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drá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  paises  con  los  cuales  se  hayan  cele- 
brado, o  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva   el   derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad 
de  Autores  Españoles  son  los  encargados,  exclusiva- 
mente, de  conceder  o  negar  el  permiso  de  representa- 
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ACTO  PRIMERO 


Despacho  del  director  propietario  de  una  fábrica  de 
construcciones  metálicas,  amueblado  decorosamente.  Un 
atril,  con  un  libro  mayor;  una  mesita,  con  una  botella  y 
un  vaso  para  agua;  un  radiador  de  calefacción;  calen- 
dario de  pared,  con  fecha  25  de  enero.  De  día.  La  es- 
cena en  invierno.  Puerta  al  fondo  y  una  lateral  a  la  iz- 
quierda del  actor 

ELVIRA  {Con  un  plumero  y  un  paño,  colocando 
todo  en  orden  y  cantando.) 

Don  Quintín  está  muy  amargao. 
Don  Quintín  está  muy  fastidiao. 

TOMAS  (Hombre  de  sesenta  años;  entra  soplán- 
dose la  mano  izquierda,  única  que  tiene.) 
i  Carambita,  qué  mañana  ! 

ELVIRA  {Sigue  cantando.)  Don  Quintín...  {Al  ob- 
servar que  está  Tomás  a  la  puerta,  calla.) 

TOMAS         Vaya  una  helada;  cómo  están  los  tejados. 

EIA^IRA  Blancos,  señor  Tomás,  como  si  hubiera 
caído  una  nevada.  ¡  Vaya  una  manta ! 

TOMAS  Hola,  doña  Elvira.  (Recalcándolo.)  Sacán- 
dole brillo  al  plumero,  ¡  eh !  Te  digo  que 
debes  caer  por  la  noche  rendida,  porque 
hay  que  ver  que  pa  el  trabajo  eres  un... 

ELVIRA  (Interrumpiendo.)  Mira  quien  habla. 
i  Adiós,  el  trabajador,  no  nos  habíamos 
enterao. 

TOMAS  Bueno,  mujer.  Mal  te  han  sentao  hoy  los 
muñuelos  y  el  chocolate. 

ELVIRA        Seré  como   usted,   que   se   desayuna  con 
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chorizo  y  huevos  fritos,  y  a  las  diez  tie 
una  debilidá  que  se  le  va  la  cabeza.  ¡  Or- 
dinario ! 

TOMAS  Jesús,  qué  humorcito  tiene  hoy  la  señora 
de  la  escoba.  {Una  pausa  y  un  suspiro.) 
¡  Ay,  cómo  se  va  la  vida ! 

ELVIRx\  (Asustada.)  ¡  Qué  barbaridad  !  Me  ha  asus- 
tao  usted.  ¡  Qué  romántico  ! 

TOMAS  No  te  rías,  que  a  vieja  llegarás,  o  antes  te 
morirás. 

ELVIRA        ¿Es  una  aleluya? 

TOMAS  Es  una  verdad.  Atiende.  Hoy  hace  vein- 
ticinco años  que  perdí  este  brazo  al  poner 
en  marcha  una  de  las  máquinas.  Un  des- 
cuido; la  confianza.  Un  volante  me  segó 
completamente  el  brazo.  Lo  mismo  pude 
dejarme   la  cabeza.   ¿  Comprendes   ahora ! 

ELVIRA  Ya,  ya,  señor  Tomás.  ¿De  modo  que  se 
,  quedó  Usted  manco  cuando  era  joven? 

TOMAS  Sí,  a  los  treinta  y  cinco  años  y...  gracias 
a  que  en  esta  bendita  casa  no  se  abandona 
a  nadie.  ¿  No  puede  ir  al  taller  ?  dijo  el 
amo,  don  Antonio,  pues  se  le  da  otro  des- 
tino que  se  pueda  prestar,  aunque  le  falte 
un  brazo,  y  me  nombraron  ordenanza  de 
gerencia  y  dirección. 

ELVIRA  Bien  dice  el  refrán :  No  ha}^  mal  que  por 
bien  no  venga. 

TOMAS  ,  Según,  Elvira,  según.  Aquí  en  esta  casa, 
sí,  porque  todo  mal  se  remedia;  pero  si 
me  ocurre  en  otra  fábrica,  me  aplican  la 
ley  de  accidentes  del  trabajo,  me  dan  unas 
cuantas  pesetas  y...  a  la  calle,  a  vivir,  es 
decir,  a  morir;  ya  sabes  tú  que  se  han  dao 
casos  en  la  fábrica  que  tiene  don  Leonar- 
do, el  hermano  de  nuestro  amo. 

ELVIRA  ¡  Qué  comparaciones  pone  usted  !  ¿  Va  us- 
ted a  comparar  a  don  Leonardo  con  don 
Antonio?  Si  no  parecen  hermanos.  Núes- 
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tro  amo,  sencillo,  da  gusto  tratarlo;  y  su 
hija,  la  señorita  Luisa,  es  lo  que  se  dice 
una  santa ;  pero  el  hermano  del  señor,  don 
Leonardo,  (Un  poco  misterioso.)  es  un  ne- 
grero; parece  mentira  que  pueda  haber 
hermanos  tan  diferentes. 

TOMAS  Ya,  ya.  Pero  acuérdate  que  Caín  y  Abel 
eran  hermanos,  y  el  tal  Cainito  era  de 
cuidao. 

ELVIRA  Sí  que  es  verdad.  Y  a  propósito,  señor  To- 
más, ¿no  ha  oído  usted  nada  de  lo  que  se 
dice  que  pasa  en  casa  del  hermano  de  nues- 
tro amo?  Parece  que  los  obreros  quieren 
más  jornal,  y  que  si  no  se  les  da,  habrá 
huelga. 

TOMAS  ¡Bah!...  Eso  es  de  siempre.  Lo  peor  es 
que  ha  despedido  a  uno  de  los  mejores 
obreros,  y  con  este  motivo  hay  gran  re- 
vuelo. Los  trabajadores  de  la  casa  del  her- 
mano del  amo  están,  hace  tiempo,  disgus- 
taos. (Misterioso.)  Es  un  negrero.  (Una 
sirena  anuncia  la  entrada  de  los  obreros. 
Tomás  y  Elvira  lo  recogen  todo.)  La  ho- 
ra..., la  hora... 

ELVIRA  {Terminando  el  arreglo  y  saliendo  puerta 
izquierda.)  Adiós,  señor  Tomás. 

TOMAS  ¡  Adiós,  adiós !  Vamos  a  ver  qué  tal  se  da 
hoy  el  día.  (Sale  fondo.) 

D.  ANT.  La  hora  del  trabajo.  A  la  labor  diaria;  a 
crear,  a  producir,  a  trabajar  para  la  hu- 
manidad, aunque  una  parte  del  género 
humano  se  divierta  y  derroche  mientras 
otros  trabajamos  para  ellos.  Día  grande... 
balance  de  fin  de  año.  (Con  un  lápiz  y  un 
papel  se  dirige  al  atril,  en  que  se  halla  el 
libro  mayor,  hojeándole.)  Hubo  el  año 
pasado  un  millón  doscientas  cincuenta  y 
siete  mil  pesetas  de  ganancia  líquida, (^o 
anota.)  y  las  dos  nuevas  máquinas  que  se 
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terajeron  de  Lie  ja  costaron,  costaron  (Bus- 
ca la  hoja.)  cuatrocientas  cincuenta  y  siete 
mil  pesetas.  Tengamos  a  mano  estos  datos 
importantes. 
¿Se  puede? 
Adelante,  Tomás. 
¿Descansó  usted? 

Bien.  ¿Y  usted,  y  los  suyos,  cómo  mar- 
chan? 

Siguen  regularcillos,  don  Antonio;  pero 
no  nos  quejemos,  tiempos  peores  hubo. 
Tome  usted  la  nota  de  las  faltas. 
¿No  ha  venido  Juanín? 
No,  señor;  ha  enviado  recado  de  que  su 
madre  está  enferma;  que,  acaso,  vendrá 
luego. 

Si,  el  disgusto  de  la  muerte  de  su  hija.  Pá- 
sele aviso  a  la  señorita  y  dígale  que  la 
madre  de  Juanín  está  enferma. 
Debe  saberlo  ya,  porque  el  pequeño  que 
ha  traído  el  recado  pasó  a  ver  a  la  se- 
ñorita. 

Bien.  Entregue  usted  la  nota  en  gerencia 
y  dígale  a  don  Leopoldo,  al  gerente,  que 
estoy  a  su  disposición.  (Tomás  sale  fondo.) 
La  muerte  de  la  hija  le  costará  la  vida  a 
la  madre.  Lástima  de  muchacha;  cuántos 
estragos  produce  esa  tuberculosis. 
(Sale  puerta  izquierda  y  abraza  y  besa  a 
su  padre.)  Buenos  días,  padre. 
Adiós,   hija.   ¿Ya   preparada   para   salir? 
i  Ah,  me  figuro,  irás,  seguraniente,  a  ver 
a  la  madre  de  Juanín ! 
Sí;  como  está  su  casa  tan  próxima,  regre- 
saré al  momento. 

(Con  un  rollo  de  papeles.)  ¿Se  puede? 
Adelante,  don  Leopoldo. 
Buenos  días.  ¿Se  descansó? 
Bien.  ¿Y  usted? 
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D.  LEOP.  Bien,  y  eso  que  la  tos,  esta  noche  me  ha 
molestado;  (Tose.)  el  invierno  tan  crudo... 
¡Castañas...  pero  {Fijándose  en  que  Lui- 
sa está  en  traje  de  calle.)  ahora  que  repa- 
ro, ¿  a  dónde  va  la  señorita  tan  de  mañana  ? 

D.  ANT.  A  casa  de  Juanín.  Han  enviado  recado 
que  su  madre  está  enferma. 

D.  LEOP.  Dios  les  bendecirá  a  ustedes,  por  el  bien 
que  hacen;  es  decir,  ya  les  premia,  porque 
la  fábrica  sube  como  la  espuma. 

LUISA  Bueno,  les  dejo  a  ustedes.  {Da  un  beso  a 

sil  padre  y  la  mano  a  don  Leopoldo.)  Este 
don  Leopoldo,  siempre  igual. 

D.  ANT.  Adiós,  hija.  Tiene  razón  mi  hija,  usted 
siempre  el  mismo.  Vaya,  vaya,  don  Leo- 
poldo. Dios  nos  juzgará  a  todos.  Veamos 
esos  balances. 

D.  LEOP.  Veámoslos,  don  Antonio ;  pero  no  olvi- 
demos que  si  Dios  nos  ha  de  juzgar,  tam- 
bién nos  juzgan  los  demás  hombres. 

D.  ANT.  {Sentándose,  saca  unas  notas  y  don  Leo- 
poldo desenrrolla  unos  papeles.)  Tengo 
aquí  unas  notas  del  valor  de  las  máqui- 
nas que  se  adquirieron  en  el  pasado  ejer- 
cicio. Costaron  cuatrocientas  cincuenta  y 
siete  mil  pesetas ;  pero,  según  la  estadísti- 
ca hecha,  su  producción  ha  superado  a 
nuestros  cálculos. 

D.  LEOP.  En  efecto;  pero  ni  aun  así  ha  podido  ha- 
cerse frente  a  la  demanda;  será  preciso 
adquirir  alguna  nueva  máquina  y  admitir 
algunos  obreros  más. 

D.  ANT.  Conforme  en  principio,  aunque  será  asun- 
to que  habremos  de  tratar  más  despacio, 
'  viendo  todos  los  datos  estadísticos. 

D.  LEOP.  Todos  los  tengo  reunidos  en  gerencia,  y 
su  examen  será  fácil  ;por  cierto  que,  aca- 
so le  disguste  oírlo,  pero,  sólo  como  dato 
curioso  de.  fabricación  se  lo  digo :  en  la 
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fábrica  de  su  hermano  las  máquinas  no 
han  dado  el  mismo  resultado,  pues  no  han 
producido  lo  que  esperaban,  ni  los  produc- 
tos son  tan  perfectos. 

D.  ANT.  Lo  siento,  don  Leopoldo,  lo  siento;  pero 
todo  eso  lo  tengo  previsto...  y  algo  más. 
Crea  usted  que  me  disgusta  hablar  de  esto ; 
pero  como  usted  también  dice,  es  preciso. 

D.  LEOP.  ¿Y  no  ha  vuelto  usted  a  hablar  con  su 
hermano  ? 

D.  ANT.  Todo  ha  sido  inútil.  Ello  me  produce  ver- 
dadero pesar;  pero  ni  aun  humillándome 
he  logrado  atraerle.  Sabe  usted  que  tene- 
mos un  concepto  completamente  distinto 
en  lo  que  afecta  a  las  cuestiones  obreras, 
y  como  aquí  en  el  pueblo  no  hay  más  que 
nuestras  dos  fábricas,  él  pretende  que  yo 
siga  con  mis  obreros  igual  trato  que  él  erjir 
'  plea  con  los  suyos,  y  cree  que  el  no  ha- 
cerlo así  perjudica  a  sus  intereses.  Eso  es 
todo.  La  última  entrevista  fué  violentísi- 
ma. ¡  Ah,  es  un  concepto  inadmisible !  (In- 
comodado.) 

D.  LEOP.  No  se  disguste  usted,  don  Antonio.  Ya 
siento  haber  sacado  esta  conversación. 

D.  ANT.  (Dándose  cuenta  de  su  exaltación.)  Per- 
done usted,  don  Leopoldo.  Después  de 
aquella  entrevista,  ni  ha  vuelto  por  mi 
casa  ni  he  logrado  hablar  con  él.  ¿Es  triste 
esto,  verdad? 

D.  LEOP.      Sí,  señor,  sí. 

D.  ANT.  Y  lo  peor  del  caso  es  que  yo  sé,  y  no  pue- 
de usted  imaginarse  cuánta  pena  me  pro- 
duce, que  la  fábrica  de  mi  hermano  mar- 
cha mal,  y  lo  que  es  más  doloroso,  que  los 
obreros  andan  disgustados,  que  se  habla 
de  huelgas,  de  actitudes  violentas.  ¿Qué 
hacer,  qué  hacer,  para  calmar  esta  tem- 
pestad que  se  aproxima? 
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¿Pero  usted  sabe?... 

Sí,  don  Leopoldo,  todo  lo  sé.  Yo  no  pue- 
do dejar  de  prestar  atención  a  los  intere- 
ses de  mi  hermano  y  estoy  al  corriente  de 
todo.  ¿Qué  sucederá?  (Pensativo.) 
No  se  disguste.  ¿  Quiere  usted  que  pase- 
mos a  gerencia  a  examinar  los  datos  que 
tengo  recopilados,  por  los  que  podrá  us- 
ted ver  los  pedidos  sin  servir? 
Sí,   vamos,   vamos.    No   olvide   usted   sus 
papeles,  {Al  ir  a  salir  aparece  Luisa.) 
¿  Qué,  di  pronto  la  vuelta  ? 
¿  Cómo  así,  hija? 

Sí,  he  ido  sólo  a  casa  de  Juanín.  Después 
iré  a  visitar  a  los  demás  enfermos.  He 
visto  a  su  madre,  no  es  cosa  de  cuidado. 
Voy  a  mandarla  un  caldo  y  unas  cosillas 
que,  sin  gran  apetito,  puedan  comerse, 
unas  croquetitas  estarán  bien,  ¿  verdad  don 
Leopoldo?  Ahora  las  prepararé.  Juanín 
vendrá  luego  al  trabajo.  ¿  Pero  ustedes 
salían  ? 

Sí,  vamos  a  gerencia.  Hasta  luego.  {Vánse 
fondo.) 

j  Pobre  Juanín,  tan  bueno,  tan  trabajador 
y  ¡pobre  abuelita!  La  muerte  de  su  hija 
la  ha  impresionado  atrozmente.  ¿Qué  tie- 
ne de  extraño  que  la  madre  se  haya  pues- 
to enferma,  si  lo  estoy  yo  también?  Ten- 
go una  destemplanza,  una  inquietud,  un 
estado  nervioso  extraño.  (Toca  el  timbre.) 
Será  cosa  de  recostarme  un  poco,  y  vere- 
mos si  estos  nervios  se  tranquilizan.  (6^^^- 
teándose  con  languidez?) 
(Puerta  izquierda.)  ¿Me  llama  usted? 
Sí,  Elvira;  prepara  un  pucherito  con  un 
caldo,  o  mejor  un  termo,  y  haces  unos  se- 
sitos  o  unas .  croquetas ;  algo  así  que  se 
coma  sin  gran  apetito,  ¿comprendes? 
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ELVIRA       Sí,  si. 

LUISA  Y  lo  llevarás  a  casa  de  Juanín;  si  no,  esa 

pobre  vieja  hoy  no  comerá  nada. 

ELVIRA  Pero  tiene  mala  cara  la  señorita,  está  pá- 
lida. Suba,  suba  a  su  habitación  y  acués- 
tese mientras  la  hago  un  taza  de  tila. 

LUISA  No;  no  es  nada.   Pasaré  a  mi  despacho. 

(Se  levanta.)  y  me  recostaré  un  poco,  o 
acaso  me  ponga  a  trabajar;  puede  que 
esto  me  distraiga  y  se  me  quite  esta  des- 
templanza. Nada,  esto  no  es  nada.  (Tra- 
tando de  reanimarse.) 

ELVIRA  La  señorita  me  perdone,  pero  yo  vuelvo 
a  decírselo :  bien  que  socorra  a  los  obre- 
ros enfermos  y  a  sus  familias,  eso  Dios  se 
lo  premiará,  pero  entrar  en  los  dormito- 
rios, estar  junto  a  los  enfermos,  vamos, 
eso  va  a  traerle  alguna  enfermedad  a  la 
señorita;  eso  no  lo  manda  Dios. 

LUISA  ¡  Pobre   Elvira !   Gracias,   gracias  por  tus 

consejos;  pero  sí,  hija,  sí  lo  manda  Dios. 
¡  No  lo  ha  de  mandar !  Acuérdate  que  no 
basta  dar  de  comer  al  hambriento,  tam- 
bién hay  que  consolar  al  triste  y  visitar  al 
enfermo. 

E^LVIRA  Pero  la  señorita  no  va  sólo  a  visitar  a  los 
enfermos ;  va  a  ayudar  a  la  familia,  a  cam- 
biar las  ropas  de  las  camas,  a  dar  las  medi- 
cinas, y  la  señorita  se  olvida  que  por  la 
caridad  entra  la  peste. 

LUISA  ^  tú  te  olvidas  que  la  visita,  por  sí  mis- 

ma, poco  valor  tiene,  como  no  sea  para 
distraer  a  la  familia  o ,  cumplir  compro- 
misos y,  a  veces,  por  satisfacer  la  vanidad. 

ELVIRA        ¿Cómo? 

LUISA  Sí.  Muchas  veces  se  hacen  esas  visitas  por 

cumplir  fórmulas  de  sociedad  y,  a  veces, 
por  aparentar  actos  de  caridad,  que  si  se 
reducen  a  eso,  bien  poco  valen.  Anda,  anda, 
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llévate  esto  y  prepara  lo  que  te  he  manda- 
do. Yo  voy  a  mi  despacho.  {Sale  fondo.) 

ELVIRA  (Recogiendo  la  mantilla  y  el  bolso  de  ma- 
no.) Todo  lo  que  quiera,  pero  esto  de  es- 
tar al  lado  de  los  enfermos,  vamos,  que 
eso  yo  no  lo  hacía.  {Sale  puerta  izquierda.) 

TOMAS  {Entra  con  Juanín.)  ¿Y  tu  madre,  está 
mejor? 

JUANIN  Si ;  no  es  nada  de  importancia,  la  des- 
gracia. 

TOMAS  ¡Cómo  ha  de  ser,  hombre!  Créete,  que 
para  estarla  viendo  sufrir...  ¿ De  modo  que 
quieres  ver  al  señor?  Acaso  tarde;  sería 
mejor  avisarle.  ¿No  te  parece? 

JUANIN  No,  no  es  nada  urgente.  Es  sólo  para  dar- 
le las  gracias  por  cuanto  han  hecho  du- 
rante la  enfermedad  de  mi  hermana.  El 
que  no  es  agradecido,  no  es  bien  nacido. 

TOMAS  Tienes  razón,  Juanín;  muy  bien  hecho,  y 
bien  merecen  las  gracias  por  lo  que  con- 
*  tigo  han  hecho,  porque  ni  has  perdido  el 
-  jornal  un  día,  ni  nada  le  faltó  a  tu  her- 
mana. 

JUANIN  Pchs...  Muy  de  agradecer  es  oso,  señor 
Tomás,  pero  eso  no  es  lo  que  más  me  mue- 
ve a  darles  las  gracias :  el  consuelo  que  han 
prodigado  a  mi  pobre  madre,  la  asistencia 
personal  que  la  señorita  Luisa  ha  presta- 
do muchas  noches,  estando  al  lado  de  mi 
hermana,  esto  vale  infinitamente  más  que 
el  jornal  que  no  me  han  quitado;  esto  es 
dinero,  y  el  dinero,  con  dinero  puede  pa- 
garse ;  aquéllo  es  algo  más  grande,  tan 
grande,  que  nosotros  nunca  lo  podremos 
pagar.   {Entristecido.) 

TOMAS  Vaya,  Juanín...,  hablas  de  un  modo,  que 
_.  a  mí  tarnbién  me  impresionas.   {Aparte.) 
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Este  Juanín,  cómo  se  conoce  que  lee  mu- 
cho. Bueno,  te  dejo. 

JUANIN  Bien,  señor  Tomás;  yo  espero  aquí.  No 
tengo  prisa.  Hasta  luego,  (Sale  con  él  hasta 
la  puerta.  Preocupado,  mira  a  todas  par- 
tes.) Tiemblo  como  el  que  va  a  cometer 
un  crimen.  Vengo  a  dar  las  gracias  por 
cuanto  han  hecho  por  nosotros,  sí,  verdad 
es ;  pero  veámosnos  las  caras  Juanín.  Vie- 
nes enamorado  de  la  señorita  Luisa;  Vie- 
nes a  profanar  esta  casa.  ¿Esto  es  una  ac- 
ción mala  ?  No  sé,  no  sé ;  lo  único  que  sé 
es  que  luchan  atrozmente  dos  fuerzas  en 
mí...;  pero  ella  es  rica  y  yo  soy  pobre. 
j  Ah !  El  corazón  no  entiende  de  escalas 
sociales ;  los  sentimientos  son  en  todos 
iguales:  ¡dinero!  ¡Maldito  dinero!  ¡Ah, 
qué  sufrimiento,  qué  batalla.  (vS^^  oyen  t>a- 
sos.)  Silencio. 

EUISA  (Desde  fuera.)  ¿No  vino  mi  padre? 

TOMAS         (Desde  fuera.)  No,  sigue  en  gerencia. 

EUISA  ¡Calla!  (Reparando  en  Juanín.)  ¿Cómo  us- 
ted por  aquí?  Buena  señal.  (Con  alegría.) 
Eso  es  que  la  abuelita  marcha  mejor.  Aho- 
ra la  llevarán  una  cestita  con  un  termo 
que  tiene  un  caldo,  que  la  reanimará,  y 
unos  sesitos  rebozados,  ¡  más  ricos !,  los 
he  probado  yo,  y  una  botellita  de  vino  de 
Jerez ;  la  da  usted  una  copita  y  usted  tam- 
bién toma  otra,  que  le  sentará  bien. 

JUANIN  Dios  se  lo  pague...,  que  nosotros  no  po- 
demos... 

LUISA  Vaya,  vaya;  déjese  usted  de  tonterías.  Lo 

interesante  es  que  esa  pobre  viejecita  no 
?e  ponga  enferma  y  que  olvide  en  lo  po- 
sible la  desgracia  y  que  usted  se  anime. 

JUANIN  Esta  tarde  ya  vengo  a  trabajar.  Esto, me 
ha  de  distraer.  Había  venido  para  expre- 
sar a  ustedes  nuestra  gratitud  por  cuanto 


—  15  — 


LUISA 

JUANIN 


LUISA 


JUANIN 


LUISA 


JUANIN 


LUISA 


han  hecho  por  nosotros.  Dios  les  colme  de 
felicidades  y  quiera  también  que  no  ne- 
cesiten nunca  de  lo  poco  que  nosotros  va- 
lemos. 

¿  Cómo  poco  ?  ¿  Por  qué  ? 
Señorita,   digo   poco,    porque   los   pobres, 
los  que  nada  tenemos,  de  poco  servimos 
en  el  mundo. 

Me  disgusta  oírle  a  usted  hablar  así.  Es 
decir,  que,  según  usted,  el  valor  de  las  per-^ 
sonas  debe  calcularse  según  el  número  de 
pesetas  que  representen.  Entre  un  hom- 
bre y  un  cheque  no  ve  usted  diferencia. 
¡  Bonita  teoría ! 

Señorita...  no  digo  que  debe  calcularse, 
quiero  decir,  me  he  explicado  mal,  que  se 
calcula.  Recuerde  usted  el  adagio :  Tanto 
tienes,  tanto  vales. 

Sí,  lo  conozco;  pero  debemos  todos  po- 
ner de  nuestra  parte  para  que  se  vaya  des- 
truyendo ese  concepto.  No  debe  uno  valer 
más  por  poseer  más  monedas  que  otro, 
sino  por  ser  más  honrado,  más  virtuoso 
o  más  sabio;  el  que  no  tiene  estas  condi- 
ciones, aunque  tenga  mucho  capital,  es 
pobre. 

Es .  decir,  (El  actor  debe  ir  demostrando 
alegría  según  oye  a  Luisa.)  que  entre  us- 
ted y  yo,  a  pesar  de  ser  usted  muy  rica  y  yo 
muy  pobre,  no  hay  diferencia.  {Aproxi- 
mándose y  esperando  ansioso  la  respuesta.) 
En  el  sentido  que  usted  le  da  a  la  pregun- 
ta, ninguna.  La  diferencia  de  clases,  tal 
como  la  entienden  las  gentes,  es  absurda; 
usted  y  yo  no  tenemos  más  valor  porque 
tengamos  más  o  menos  dinero,  eso  no 
tiene  mérito  alguno,  de  nosotros  dos  es  más 
rico,  tiene  más  valor,  el  que  sea  más  bueno. 
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o  como  decía  a  usted  antes,  el  que  tenga 
más  talento,  más  honradez  o  más  virtud. 
¡  Qué   escucho !    (Sin   poder  disimular  su 
contento.)  Entonces...  entonces... 
Hable. 

Entonces,  los  convencionalismos  sociales, 
los... 

(Interrumpiendo.)  No  siga  usted,  le  en- 
tiendo; en  la  mayoría  de  los  casos  son 
una  farsa. 

(Satisfecho.)  \  Cómo  me  gusta  oírla  a  us- 
ted hablar  así !  Que  no  consiste  la  dife- 
rencia en  ser  pobre  o  rico,  ¡ah!,  eso  me 
basta;  yo  no  sé  ahora  si  laten  al  unísono 
o  sienten  distintos  afectos  nuestros  cora- 
zones; pero  sé  que  para  los  sentimientos, 
los  dos  somos  iguales,  que  ni  mi  pobreza 
ni  la  riqueza  de  usted  son  obstáculos  para 
que  los  corazones  puedan  sentir  iguales 
deseos. 

(Extrañada.)  Pero,  ¿qué  quiere  usted 
decir  ? 

Escuche  usted,  señorita;  escuche  usted,  y 
si  le  disgusta  lo  que  voy  a  decirla,  marcho 
de  aquí,  aí  lado  de  mi  pobre  vieja,  y  no 
me  culpe  de  esta  declaración,  culpe  a  mi 
corazón ;  pero  no  olvide  que,  como  usted 
dice,  el  corazón  no  es  pobre  ni  rico ;  culpe 
a  mi  corazón,  que  ño  tiene  fuerza  para 
resistir  la  atracción  que  el  de  usted  ejerce 
sobre  él,  Luisa...  Luisa... 
(Asombrada.)  ¿  Pero  adonde  va  usted  a 
parar,  Juanín? 

Sí,  Luisa,  yo  he  venido  admirando,  uno  y 
otro  día,  su  virtud,  y  esta  admiración  ha 
ido  poco  a  poco  asentándose  en  mi  cora- 
zón, y  sin  dejar  de  admirarla  ha  creado 
en  mí  otro  sentimiento :  el  del  amor.  Sí, 
Luisa;  compadézcase  de  nií  una  vez  más; 
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es  amor,  este  antor,  que  no  puede  ofen- 
derla a  usted  porque  sea  el  amor  de  un 
pobre';  porque  hemos  convenido  en  que 
el  corazón  de  los  pobres  y  de  los  ricos  en 
nada  se  diferencian;  Luisa...  Luisa...  la 
quiero  a  usted,  la  adoro.  {Exaltado.) 

LUISA  Calle,  Juanin,  calle;  yo  no  sé  qué  lenguaje 

es  ese  en  que  usted 'me  habla,  no  sé  qué 
amor  es  ese  que  usted  me  pinta,  no  acier- 
to a  explicarme  esa  separación  que  esta- 
blece usted  entre  la  admiración  y  el  amor ; 
yo  sólo  sé  que  le  escucho  con  complacen- 
cia, que  suenan  bien  a  mis  oídos  sus  pala- 
bras, que  me  agrada  también  estar  a  su 
lado,  que  despiertan  sus  palabras  en  mí 
sentimientos  no  experimentados,  y  eso  no 
sé  qué  nombre  tiene,  no  sé  si  se  llama 
simpatía. 

JUANIN  No,  Luisa,  no;  deje  usted  hablar  a  su  co- 
razón, es  otro  sentimiento  superior,  díga- 
mele, déjeme  oírlo  de  sus  labios,  es... 

LUISA  No  sé,  no  sé. 

JUANIN        Es...  amor. 

LUISA  Si  dice  usted  que  ese  es  su  nombre,  amor, 

será;  pero  ahora  soy  yo,  Juanin,  soy  yo 
la  que  digo  que  es  necesario  ocultar  este 
amor,  que  nadie  debe  conocerlo,  Juanin... 
ni  mi  propio  padre.  ¡  Maldito  dinero ! 

JLTANIN  Luisa,  Luisa,  déjeme  que  me  complazca 
en  repetirlo  ahora  sin  temores :  la  amo  a 
usted,,  yo  no  sé  si  a  fuerza  de  quererla  a 
usted  mucho,  la  quiero  mal;  Luisa,  si  fue- 
r^  usted  pobre  como  yo.  ¡  Y  dicen  que  el 
dinero  hace  la  felicidad ! 

LUISA.  Sí,  Juanin,  sí;  mi  dinero,  mi  dinero  es  el 
obstáculo  que  hay  en  nuestro  camino... 
i  Mi  padre ! 

D.  ANT.        {Entrando  con  don  Leopoldo,  fondo.)  Ho- 
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la.  ¿Cómo  usted  por  aquí?  ¿Y  esa  vie je- 
cita? 

JUANIN  Mejor,  don  Antonio;  no  creo  sea  nada  de 
importancia. 

D.  ANT.        Y  usted,  ¿cómo  va  de  ánimos? 

JUANIN  Bien;  el  tiempo  se  encargará  de  curar'  la 
enfermedad.  Estas  heridas  no  tienen  otro 
tratamiento.  Yo  pienso  venir  al  trabajo 
esta  misma  tarde,  conviene  distraerse. 

D.  LEOP.      Piensa  usted  muy  acertadamente.  Asi  es. 

JUANIN  Y  antes  de  tornar  el  trabajo  he  querido 
dar  a  ustedes  las  gracias  por  todo  lo  que 
han  hecho  por  nosotros ;  don  Antonio,  yo 
no  sé  cómo  expresar  a  usted  mi  gratitud 
y  a  la  (Balbuceando.)  señorita  Luisa.  ¡  Ah, 
la  señorita  Luisa  es  un  ángel ! 

D.  ANT.  No  tanto,  hombre,  no  tanto.  Todos  debe- 
mos hacer  elbien  que  podamos. 

JUANIN  Sea  como  usted  quiera ;  yo  seria  un  ingra- 
to si  no  hubiera  venido  a  expresar  a  us- 
tedes mi  agradecimiento  y  a  decirles  que 
poco  .valor  tiene  el  ofrecimiento  de  un 
obrero  y,  por  lo  tanto,  de  un  pobre,  pero 
de  algo  vale,  manden,  que  yo  obedezco. 
si  en  algún  momento  juzgan  ustedes  que 

D.  ANT.  Repito  que  exagera  usted;  no  hay  motivo 
para  tanto,  ni  mucho  menos,  ¿  verdad, 
Luisa  ? 

LUISA  Si,  padre,  si;  exagera,  exagera. 

D.  LEOP.  No  exagera,  ¡  castañas !,  no  exagera,  digo 
yo  ahora.  Hace  usted  muy  bien,  Juanín, 
muy  bien  en  venir  a  dar  las  gracias ;  la  me- 
jor condición  del  hombre  es  la  de  ser  agra- 
decido. 

D.  ANT.        Bueno,  bueno;  sea  lo  que  ustedes  quieran. 

JUANIN        Si  ustedes  no  me  mandan  nada. 

D.  ANT.  Nada,  Juanin.  (Dándole  la  mano.)  Valor 
y  resignación. 

JUANIN        Adiós,  don  Leopoldo.  (Dándole  la  mano.) 
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A.diós,  señorita  Luisa.  {Fondo.) 

LUISA  Prudencia.  {En  voz  baja.) 

D.  ANT.        ¡  Pobre  muchacho  ! 

D.  LEOP.  ¡  Pobre  madre !  Para  ella  si  que  puede  de- 
cirse que  se  acabó  la  vida.  El,  mucho  que- 
ria  a  su  hermana,  pero  dentro  de  cuatro 
dias  se  olvidará  de  todo,  y  pasados  ocho  se 
enamoricara  de  alguna  mozuela,  y  me  quie- 
res, talego;  te  quiero,  costal.  La  madre, 
¡  pobre  madre ! 

{Algo  desabrida.)  Puede  casarse  y  puede 
no  olvidar  a  su  hermana. 
Y  si  bien  se  mira,  le  conviene  casarse,  por 
todos  los  conceptos. 

Es  posible  que  ya  tenga  su  apañito  busca- 
do, y  verá  usted,  verá  usted  como  ahora 
precipita  el  casamiento. 
Haría  muy  bien. 
Tendría  curiosidad  en  saber  quién  es  la 
muchacha,  si  es  que  le  tiene  elegida.  Pro- 
cure usted  informarse,  con  discreción;  yo 
deseo  ser  su  padrino  de  boda;  me  interesa 
mucho  ese  joven  y  su  madre.  Además  es 
un  chico  serio,  bastante  instruido  y  un  ex- 
celente obrero. 

Eso  ya  puede  usted  asegurarlo;  vale,  vale 
el  muchacho.  Yo  le  informaré  a  usted  y 
sin  tardar. 

H[ay  que  amparar  a  ese  pobre  joven,  que 
equivale  a  amparar  a  su  madre,  y  sería 
triste  que  ahora  no  tuviese  acierto  en  la 
elección,  y  en  vez  de  una  muchacha  tra- 
bajadora y  cariñosa,  que  fuese  un  consue- 
lo para  la  madre,  ocurriese  lo  contrario. 

LUISA  {Con  aplomo.)  Seguro  que  no.  {Se  da  cuen- 

ta de  la  ligereza.) 

D.  ANT.       ¡Ah!,  ¿sabes  tu  algo? 

LUISA  {Disimulando.)  No,  no  sé  nada;  pero  us- 

tedes dicen,  y  es  verdad,  que  Juanín  es 
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formal,  culto,  trabajador,  y  concediéndo- 
le todo  esto,  forzoso  será  concederle  tam- 
bién que  ha  de  tener  acierto  en  elegir,  si 
no  lo  ha  tenido  ya. 

Señorita,  todo  eso  está  muy  bien;  pero  el 
corazón  es  loco  muchas  veces  y  elige  sin 
razonar. 

Es  decir,  que  cuándo  acierta  es  por  casua- 
lidad. 
En  efecto. 

Pues  yo  confio  que  Juanin  sabrá  dar  con 
esa  casuahdad. 

Se  están  ustedes  acercando  a  una  discusión 
filosófica.  {Saca  el  reloj.)  ¡  Caramba !  cómo 
se  va  la  mañana.  ¿  Me  acompañas,  Luisa  ? 
Voy  a  entrar  un  momento  a  mis  habita- 
ciones para  tomar  la  acostumbrada  medi- 
cina. {Al  marchar.)  ¡  Ah !  No  olvide,  cuan- 
do tenga  ocasión,  dé  enterarse  de  lo  que 
hemos  hablado  de  Juanin.  Crea  usted  que 
me  interesa  ese  joven.  (Puerta  izquierda.) 
Descuide  usted.  Hasta  luego.  Es  especial 
este  hombre.  La  verdad  que  son  unos  ben- 
ditos, porque  la  hija  es  una  santa,  por  su- 
puesto que  en  el  pueblo  la  adoran,  ¡  casta- 
ñas !,  pero  eso  de  pasarse  la  mitad  de  la 
vida  haciendo  el  papel  de  hermana  de  la 
Caridad,  vamos,  eso  es  demasiado. 
¿  Se  puede  ? 
Adelante. 

En  su  despacho  le  aguardan  unos  viajan- 
tes... 

(Saliendo.)  Vamos  allá. 
El  señor  no  está.  Vaya  una  visita.  No  sé 
por  qué  me  da  el  corazón  de  que  algo  gor- 
do se  prepara,  porque  el  hermano  de  Don 
Antonio  aquí,  cuando  hace  lo  menos  un 
año  que  no  venían,  malo,  malo.  ¡  Y  hay 
que  ver  la  forma  en  que  se  ha  presenta- 
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do  !  Pase  usted  y  si  Don  Antonio  está  solo, 
dígale  estas  palabras :  un  caballero  desea 
verle  para  asuntos  del  negocio...  Y  añadió 
severamente  estas  otras :  Si  no  está  o  hay 
alguien  con  él,  sea  quien  sea,  no  me  anun- 
cie, que  aguardaré...  Mal  me  huele  todo 
esto.  En  fin,  esperaremos  que  baje.  {Sale 
fondo.) 

D.  ANT.  El  médico  se  ha  empeñado  que  estas  mo- 
lestias que  tengo  y  este  insomnio  se  me  ali- 
viará con  esta  medicina,  veremos,  lo  que 
es  hasta  ahora...  Mucho  tardan  hoy  en 
traer  la  correspondencia  rnía.  {Sentándose. 
Toca  el  timbre.)  Preguntaremos. 

TOMAS  {Entrando  con  unas  cartas.)  Aquí  tiene  la 
correspondencia. 

D.  ANT.        Por  eso  había  llamado... 

TOMAS  Es  que  hoy  ha  llegado  el  correo  algo  re- 
trasado. Quería  decir  al  señor  que  hace  un 
ratito  ha  venido...  su  hermano  de  usted. 

D.  ANT.        {Levantándose.)  ¿Mi  hermano?... 

TOMAS  vSí,  señor;  pero  escuche  usted,  me  ha  dicho 
estas  palabras:  ''Pase  y  dígale  al  señor: 
Ahí  ha}^  un  caballero  que  desea  verle  para 
asuntos  del  negocio. 

J3.  ANT.  ;  Es  decir,  que  no  se  anuncia  como  her- 
mano mío? 

TOMÁS  No,  señor ;  me  ha  hablado  lo  que  le  he  di- 
cho a  usted. 

D.  ANT.  ¿Y  viene  solo?  ¿No  le  acompaña  su  espo- 
sa ni  su  hijo? 

TOMAS         Nadie.  Viene  solo. 

D.  ANT.  Bien.  Dígale  que  pase;  algo  importante 
debe  ser  ello  para  decidirse  a  venir  a 
verme. 

LEONAR.  {Entra  y  se  detiene  en  la  puerta.  Sale  a 
recibirle  Don  Antonio,  en  actitud  cariño- 
sa; pero  Don  'Leonardo  le  detiene.)  Su- 
pongo que  Tomás  te  habrá  anunciado  que 
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un  caballero  desea  verte.  No  es  tu  herma- 
no el  que  entra  en  esta  casa,  es  el  compa- 
ro de  negocios  que  necesita  conversar  con- 
tigo. 

Ciertamente  que  asi  me  han  anunciado  tu 
presencia,  pero  los  hombres  de  negocios 
no  olvidan  nunca  a  lo  que  les  obliga  la  cor- 
tesía cuando  entran  en  la  casa  ajena... 
Prescindamos  de  todas  esas  cortesías,  que 
en  este  caso  serían  falsas... 
Puesto  que  tú  declaras  que  por  tu  parte 
serían  falsas,  haces  bien  en  suprimirlas; 
pero  permíteme  que  te  diga  que  no  pue- 
den merecerme  mucha  confianza  los  tra- 
tos y  convenios  con  quien  se  niega  a  dar 
a  su  hermano  el  nombre  de  tal... 
Te  has  adelantado  a  los  acontecimientos, 
pues  yo  ni  vengo  a  hacer  tratos  ni  conve- 
nios contigo,  vengo  a  exponerte  algo  que 
no  es  a  mí  sólo  a  quien  interesa,  es  a  los 
dos,  porque  el  principio  de  los  conflictos 
obreros  se  conoce,  el  fin,  no. 
¡  Gran  verdad !  El  principio  de  toda  lucha 
se  sabe,  el  final  es  un  enigma...  Pero  sen- 
témonos, pues  creo  que  el  asunto,  por  mu- 
cha gravedad  que  tenga,  no  será  preciso 
tratarlo  de  pie. 
Sentémonos... 

Estoy  a  tu   disposición.   Puedes   empezar 
cuando  gustes;  pero  permíteme,  te  lo  su- 
plico, que  te  pregunte  antes  cómo  tienes  a 
tu  mujer  y  a  tu.  hijo. 
(Secamente.)  Bien. 
Repito  que  puedes  empezar... 
Conozco   tus   opiniones   en   las   cuestiones 
obreras,  y  lo  distanciados  que  estamos  en 
la  apreciación  de  las  mismas;  ello  te  dará 
idea  de  la  importancia  que  tiene  el  caso 
que  vengo  a  tratar   contigo,   importancia 
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para  mí  hoy,  acaso  para  ti,  mañana,  porque 
ya  sabemos  hasta  dónde  llega  la  lealtad 
de  los  obreros... 

D.  ANT.  Si  te  parece,  podemos  dejar  las  aprecia- 
ciones y  no  hacer  comentarios  respecto  a 
la  lealtad  de  los  obreros. 

LEONAR.  Quiero  decirte  que  dejes  a  un  lado  tus  ex- 
trañas teorías  y  te  des  cuenta  de  la  grave- 
dad del  asunto  que  voy  a  exponerte. 

D.  ANT.  Te  prometo  dejar  a  un  lado  mis  extrañas 
teorías  en  todo  lo  que  permitan  mis  con- 
vicciones. 

LEONAR.  Los  obreros  de  mi  fábrica  hace  ya  tiempo 
que  vienen  provocándome  conflictos,  a  los 
que  hasta  ahora  he  venido  haciendo  frente 
resolviendo  unos  a  su  favor  y  orillando 
otros ;  pero  sin  que  haya  valido  de  nada 
pues  no  se  cansan  de  pedir,  son  inaguanta- 
bles. 

D.  ANT.  Veamos,  veamos ;  piensa  que  el  no  tiene 
ha  de  pedir... 

LEONAR.     Yo  te  digo  que  estoy  harto... 

D.  ANT.        Eso  no  te  lo  discuto. 

LEONAR.  Aunque  de  haber  llegado  a  esta  situación 
tienes  tú  mucha  parte  de  culpa. 

D.  ANT.  En  la  forma  que  tú  lo  miras  no  te  lo  ne- 
garé. 

LEONAR.  ¿Cómo  vas  a  negarlo?  Tú  estás  pagando 
a  tus  obreros  jornales  elevados. 

D.  ANT.  A  mi  no  me  importa  saber  si  son  elevados, 
lo  que  me  interesa  es  que  sean  justos. 

LEONAR.  Estás  estableciendo  unos  sistemas  que  se- 
rán todo  lo  modernos  qu'e  tu  quieras,  pero 
que  son  perturbadores,  como  el  hacer  que 
participen  los  obreros  en  los  beneficios  y 
hasta  en  la  propiedad,  convirtiendo,  ¡  qué 
escándalo !,  a  los  asalariados  en  coopropie- 
tarios  del  fondo  social,  y  no  sé  cuántas 
otras  zarandahinas,  y  todo  esto  sin  que  los 
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obreros  lo  pidan  ni  lo  reclamen.  ¿  Dónde 
se  ha  visto  llegar  a  estas  concesiones? 

D.  ANT.  (Con  gran  aplomo.)  Aquí...  y  en  otras  fá- 
bvicas  donde  sus  propietarios  no  tienen  el 
concepto  que  tú  tienes  del  obrero.  ¡  No  lo 
piden,  no  lo  reclaman,  no  sabéis  dar  un 
paso,  no  otorgáis  una  mejora  si  no  os  la 
piden,  si  no  os  la  exigen,  más  aún,  si  no 
os  la  arrancan.  ¿Cuándo  abriréis  los  ojos? 

LEONAR.  Eres  imposible.  ¿Y  lo  que  hace  tu  hija? 
Todo  el  dia  de  casa  en  casa  dejando  dinero. 

D.  ANT.  Habla  con  propiedad,  no  es  sólo  todo  el 
día,  a  veces  la  noche  también,  y  sí  que  deja 
dinero,  pero  eso  no  vale  la  pena. 

LEONAR.  Es  decir,  que  tú  disculpas  y  defiendes  ese 
zascandileo  de  tú  hija... 

D.  ANT.      "No,  no  lo  'disculpo  ni  lo  defiendo. 

LEONAR.     jAh!.... 

D.  ANT.        Lo  admiro. 

LEONAR.  j  Esto  me  faltaba  que  oírl-Así  educáis  mal 
a  la  gente.  La  halagáis  y  luego  los  que  no 
hacemos  lo  mismo,  pagamos  las  consecuen- 
cias de  vuestros  derroches  y  de  vuestras 
generosidades... 

]^.  ANT.        Nadie  te  impide  hacer  lo  mismo. 

LEONAR.  No  tengo  por  qué  ir  templando  gaitas  para 
que  luego  me  lo  paguen  a  coces... ' 

D.  ANT.  ¡  Si  vieras  qué  mérito  tiene  una  buena  ac- 
ción cuando  de  antemano  se  sabe  que  no 
ha  de  ser  agradecida  ! . . . 

LEONAR.  Ya,  ya  recibirás  las  ingratitudes ;  ya  te  da- 
rán el  pago... 

D.  ANT.  ¡  Bah  !  Eso  no  importa.  Miserias  humanas  ; 
pero  hemos  derivado  el  asunto.  Volvamos 
a  la  cuestión. 

LEONAR.  Si,  es  verdad...  Te  decía  que  todos  los  con- 
flictos que  hasta  ahora  me  hart  venido  plan- 
teando los  obreros  los  he  ido  resolviendo 
como  he  podido;  pero  ha  llegado  la  cues- 
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tión  a  un  punto  en  el  que  ya  no  estoy  dis- 
puesto a  transigir,  porque  seria  ceder  a  las 
exigencias  de  los  obreros  y  habría  dia  que 
llegarían,  si  ahora  cedo,  a  echarme  de  la 
fábrica. 

{Sonriendo.)  ¡No  tanto,  hombre,  no  tanto! 
Sí,  sí ;  aquí  tienes  el  papelucho  que  me  ha 
entregado  Una  comisión  que  se  ha  presenta- 
do ayer  en  mi  despacho.  Lee,  lee,  y  dime 
si  puede  admitirse  eso,  no  sólo  por  lo  que 
se  pide,  sino  por  la  forma  altanera  en  que 
se  pide... 

Veamos  (Lee.)  ''Hace  tiempo  venimos  pi- 
diendo a  usted  aumente  el  jornal  de  los 
obreros  en  un  real  diario  y  en  dos  el  de  los 
obreros  de  hornos  y  calderas,  sin  haberlo 
logrado  hasta  ahora,  y  por  ello  nos  dirigi- 
mos a  usted  una  vez  más  con  ruego  de  que 
estudie  nuestra  pretensión,  a  la  que  hoy 
hemos  de  agregar  otra.  Pedimos... 
Fíjate,  fíjate... 

"Pedimos  que  se  vuelva  a  admitir  al  tra- 
bajo al  obrero  Ernesto  Selles,  que  sin  cau- 
sa justiñcada  fué  despedido,  cuando  el  que 
debió  serlo  era  el  capataz.  Nosotros  con- 
/lamos  que  atenderá  usted  estas  peticiones, 
y  le  rogamos  una  pronta  contestación,  pa- 
ra acordar  el  camino  que  debemos  se- 
guir." 

¿  Qué  te  parece  ?  Amenazas,  ¿  ves  ?  Peticio- 
nes envueltas  en  amenazas.  Así  nunca... 
Hablemos  claro  :  ni  así  ni  de  otra  manera. 
¿Es  decir,  que  tú  opinas...  ? 
Yo  opino  que  la  primera  petición  es  justa. 

{Leonardo  hoce  un  signo  de  extrañeza.)  y 
a  ella  debes  acceder,  y  en  cuanto  a  la  se- 
gunda, se  debe  estudiar  si  asiste  razón  al 
obrero  expulsado,  y  si  así  fuese,  admitirle. 
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Por  otra  parte,  no  creo  que  te  arruinen 
las  mejoras... 

LEONAR.  No,  no  es  la  importancia  económica  de  las 
petición.  Además,  ¿cómo  voy  a  admitir  a 
ese  obrero;  En  bonito  lugar  quedaría  el 
principio  de  autoridad ! 

D.  x\NT.  No  me  he  preocupado  en  pensar  si  queda- 
ría en  bonito  o  feo  lugar,  porque  no  sé  qué 
entiendes  tú  por  principio  de  autoridad; 
pero  por  lo  que  te  escucho,  deduzco  que 
opinas  que  el  que  tiene  más  mando  tiene 
más  razón,  por...  eso,  porque  manda  más. 

LEONAR.  Y  si  no  fuera  así,  no  habría  disciplina  po- 
sible. 

D.  ANT.  Bonito  principio  de  autoridad  y  buena  dis- 
ciplina la  que  así  se  sostenga.  Amparar  el 
abuso,  el  atropello,  la  tropelía  del  que  man- 
da, es,  a  tu  juicio,  apoyar  el  principio  de 
autoridad;  el  mando  lo  unes  al  sujeto  tan 
íntimamente,  que  si  el  que  lo  ejerce  hace 
mal  uso  de  él,  hay  que  defenderle  y  soste- 
ner el  desafuero.  No,  no  y  no ;  la  autoridad 
es  una  cosa  y  el  que  la  ejerce  otra,  y  cuando 
el  que  la  posee  la  usa  mal,  se  le  degrada,  y 
así  es  como  el  mando  no  padece,  y  el  que  lo 
disfruta  queda  sin  autoridad,  porque  no 
supo  hacer  uso  de  ella. 

LEONAR.  Bueno,  dejémonos  de  filosofías,  yo  no  me 
encuentro  dispuesto  a  acceder  a  exigen- 
cias. 

D.  ANT.  Fíjate  que  no  hay  exigencias  ni  imposicio- 
nes. Hay  una  demanda  y  un  ruego  para  que 
contestes'  con  lo  que  resuelvas ;  vamos,  no 
veo  dificultad  en  la  solución,  yo  me  ofrezco 
con  quienes  se  designen  a  actuar  de  amiga- 
ble componedor.  Nombraremos  un  tribu- 
nal mixto,  y... 

LEONAR.     (Interrumpiendo.)    Gracias,    gracias,    para 
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eso    no    hubiera    venido  a  molestarte.  No 
quiero  componendas. 

D.  ANT.  No  se  trata  de  componendas,  se  trata  de 
convenios.  {Don  Leonardo  hace  signos  ne- 
gativos.) Es  decir,  que  renuncias  a  toda 
actuación  de  paz  y  prefieres  esos  caminos 
de  violencia  que  tú  mismo  dices  que  sabes 
cómo  empiezan,  pero  no  como  terminan. 
No  soy  yo  quien  los  provoca. 
Bien...,  y  en  este  caso,  y  si  no  es  para 
una  solución  pacifica  para  lo  que  has  ve- 
nido a  buscarme,  ¿puede  saberse  cuál  es 
mi  papel  en  este  asunto? 
A  eso  voy.  Dispuestos  los  obreros  a  pro- 
vocar el  conflicto,  me  plantearán  la  huelga, 
y  tú  comprenderás  la  importancia  que  esta 
huelga  tiene  y  la  necesidad  de  que  la  gane- 
mos... 

D.  ANT.        {Asombrado.)  ¿De  que  la  ganemos? 

LEONAR.  Si ;  digo  de  que  la  ganemos,  porque  cuando 
los  obreros  de  mi  fábrica  vean  que  la  pier- 
den llamarán  en  su  ayuda  a  los  de  la  tuya, 
y  a  pretexto  de  solidaridad  de  clase  aban- 
donarán el  trabajo  y  te  encontrarás  tú  tam- 
bién envuelto  en  el  conflicto ;  hace  falta, 
por  tanto,  que  nosotros  también  establezr 
camos  esta  solidaridad. 

D.  ANT.        No  veo  claro  todo  esto. 

LEONAR.  No  lo  ves.  acaso  porque  imaginas  que  tus 
obreros  no  te  habrán  de  abandonar.  Eres 
muy  confiado... 

D.  ANT.  Mala  es  la  confianza,  pero  la  prefiero  a  la 
suspicacia. 

LEONAR.  De  todos  modos,  tú  ya  ves  la  importancia 
de  ganar  la  huelga. 

D.  ANT.  Para  mí,  ninguna;  más  la  tiene  para  ti  y 
tus  intereses  los  miro  como  míos;  pero 
vuelvo  a  suplicarte  me  digas  qué  me  toca 
a  mí  hacer  en  este  pleito. 
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Escucha.  El  triunfo  mío  depende  de  que 
yo  cuente  con  medios  para  mantener  los 
hornos  encendidos.  Concretamente :  si  yo 
puedo  tener  los  hornos  encendidos,  gano  la 
huelga;  si  no  puedo  lograrlo  y  no  cuento 
con  obreros  para  alimentarlos,  la  pierdo,  y 
ante  cuestión  de  tal  gravedad,  me  he  deci- 
dido a  venir  para  pedirte  que  me  concedas 
unos  obreros  que  alimenten  los  hornos  du- 
rante el  tiempo  que  esto  dure.  Fíjate  bien 
en  la  gravedad  del  caso  y  date  cuenta  de 
que  se  trata  de  mi  ruina,  y  acaso  de  la 
tuya... 

Hablemos  de  la  tuya  solamente. 
(Resueltamente.)  Bueno,  ¿puedo  disponer 
de  esos  obreros? 
(También  resueltamente.)  No... 
(Se  levanta  bruscamente.)  ¿Qué  no? 
(Se  levanta  reposadamente?)  Que  no. 
¿Es  decir,  que  me  niegas  los  medios  de 
poder    defenderme,  que    para  ti  son  más 
dignos  de  atención  los  intereses  de  los  obre- 
ros, de  esos  desharrapados,  que  los  míos, 
que  los  de  tu  hermano? 
Perdona  que  te  recuerde  que  cuandd  en- 
traste digiste  que  no  eras  mi  hermano,  que 
eras  un  compañero  de  negocio.  / 

Eso  es  una  salida  de  tono... 
Creo  que  no,  pero...  Toda  esa  ruina  de 
que  hablas  puede  evitarse,  y  vuelvo  a  ofre- 
cerme para  formar  un  tribunal  mixto  y  re- 
solver la  cuestión  como  en  justicia  corres- 
ponda. (Don  Leonardo  hace  signos  nega- 
tivos.) Tú  te  niegas  en  absoluto  y  te  pre- 
paras para  la  lucha,  y  como  te  faltan  mu- 
niciones, vienes  a  que  yo  te  las  proporcio- 
ne, y  pretendes  ¡  nada  menos !  que  yo  trai- 
cione a  los  obreros  y  ponga  las  armas  en 
las  manos   de  mis  trabajadores  para  que 
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hagan  fuego  sobre  los  tuyos.  ¡  Que  incom- 
prensión!  ¡Nunca,  Leonardo,  nunca!... 

LEONAR.     Pero  no  ves... 

D.  ANT.  (Interrumpiendo .)  Sí  veo,  el  que  no  ve  eres 
tú.  ¿  Qué  concepto  tienes  del  patrono  cuan- 
do haces  semejante  proposición  y  supones 
que  yo  puedo  cederte  obreros  como  podría 
cederte  una  pieza  de  recambio  para  una 
máquina  o  un  barril  de  grasas  ? 

LEONAR.  Los  obreros  que  me  cedieses  pensaba  pa- 
gártelos a  buen  precio. 

D.  ANT.        Basta.  Yo  no  negocio  con  los  obreros  ni 
contigo.  Ve  y  hazles  a  ellos  esas  proposi- 
ciones, libres  son  de  aceptarlas  o  rechazar- 
las. Estás  ofuscado,  Leonardo,  no  te  pre- 
cipites. Mi  dinero,  mi  sacrificio,  m,i  traba- 
jo, si  mi  trabajo  vale,  dispon  de  ello,  yo 
mismo   auxiliaré   a   mantener    encendidos 
los  hornos ;  pero  cederte  mis  obreros,  nun- 
ca, ni  debo  ni  puedo. 
Dilo  de  una  vez. 
Lo  iba  a  decir :  ni  quiero. 
Pide  a  Dios  que  no  tengas  que  arrepentir- 
te  de  ello. 
Confío  que  no. 

i  Qué  frialdad !  Haces  el  bien  a  cualquiera, 
hasta  para  un  pobre  tienes  más  afectos, 
más  consideraciones,  y  no  piensas  que  esto 
puede  constituir  mi  ruina.  (Creciéndose.) 
Pero  veremos,  yo  me  defenderé.  ¡  Buen 
'  comportamiento  el  que  tienes  con  tu  her- 
manoj 

D.  ANT.  Acabemos.  Los  demás  hombres  también 
son  hermanos  míos... 

LEONAR.     (Bruscamente.)  ¡  Adiós  !... 

D.  ANT.  (Serenamente.)  ¡Adiós!  (Cae  en  una  buta- 
ca, como  el  que  está  rendido,  y  recuesta  la 
cabeza,  permaneciendo  así  unos  momen- 
tos.) 
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¡  Cómo  iba  ese  hombre,  parecía  un  hura- 
cán i  {Observando  a  Don  Antonio.)  Pero 
el  señor  está  enfermo.  Avisaré  a  Don  Leo- 
poldo (Sale.) 

¡  Señor,  haced  que  abra  los  ojos!  (Un  po- 
co incoherente.)  ¡  Qué  pretensión  !  ¡  Qué 
pretensión ! 

(Entra  con  Tomás.)  Don  Antonio,  ¿está 
usted  enfermo?  ¿Qué  es  eso? 
Nada,  nada,   no  tiene  importancia...    To- 
más, un  vaso  de  agua,  haga  el  favor. 
Pero,  ¿qué  es  ello?  Tanto  tiempo  que  hace 
que  se  encontraba  bien... 
(Con  el  vaso.)  Tome,  señor. 
(Bebe.)  Puede  usted  retirarse  (A  Tomás.) 
Al  fin,  Don  Leopoldo,  al  fin  llegó  lo  espe- 
rado... ¡Mi  hermano! 
¡  Su  hermano !  Ahora  me  lo  explico.  Con 
lo  recomendado  que  le  tienen  a  usted  los 
médicos   que   evite   las   escenas   violentas. 
Me  lo  figuro  todo. 

(Puerta  izquierda.)  ¿  Qué  es  eso,  padre,  es- 
tás malo? 

No  hij.a,  no;  nada  de  cuidado.  Un  disgus- 
to más  de  tu  tío... 
i  Cómo  !  ¿  Ha  estado  aquí  ? 
Sí,  hija,  y  con  una  pretensión  que  te  indig- 
nará o  te  hará  reír.  Los  obreros  le  piden 
aumento  de  jornal  y  que  reponga  a  un  tra- 
JDajador,  al  decir  de  ellos  injustamente  des- 
pedido; no  se  encuentra  dispuesto  a  acce- 
der y  prefiere  que  le  planteen  la  huelga. 
El  sistema  que  emplean  muchos  podero- 
sos, hija  mía:  provocan  la  violencia  en  los 
de  abajo  para  justificar  la  violencia  de  los 
de  arriba... 
¡Pero...! 

Escucha:  para  ganar  la  huelga  quiere  que 
los  hornos  continúen  encendidos,  y  como 
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supone  que  todos  sus  obreros  han  de  ir  al 
paro,  pretende,  ¡  admírense  ustedes  !,  ¡  qué 
le  ceda  obreros  de  mí  fábrica  que  alimen- 
ten sus  hornos  mientras  dure  la  huelga  ! , . . 

D.  LEOP.-     ¿Es  posible? 

LUISA  Pero  tú  no  puedes  disponer  de  los  obreros. 

Eso  que  lo  trate  con  ellos. 

D.  ANT.  Justo,  hija,  justo.  En  parecidos  términos 
le  he  contestado.  ¡  Ah !  Pero  es  terrible 
esta  situación...  ¡Señor,  Señor,  la  voz  de 
la  sangre  me  grita  que  a  mi  hermano  no 
debo  abandonarlo;  la  voz  de  la  justicia  me 
dice  que  los  obreros  también  son  mis  her- 
manos y  no  debo  traicionarlos !  ¡  La  lucha 
eterna,  la  lucha  por  el  dinero!...  ¡Maldito 
dinero ! 
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Parece  que  está  fuerte,  pero  no  hay  que 
confiarse  demasiado.  La  enfermedad  de 
Don  Antonio  es  mala,  mala.  Un  dia  nos 
dará  un  gusto... 

Sin  embargo,  Don  Leopoldo,  parece  que 
ahora  está  muy  fuerte,  desde  que  pasó 
aquéllos  días  en  el  monte ;  yo  le  encuentro 
muy  mejorado,  y  según  dice  la  señorita, 
come  con  verdadero  apetito. 
Sí,  hasta  que  tenga  otro  disgusto.  Si  no 
huye  de  las  emociones  fuertes  volverá  a  re- 
caer, y  acaso  con  graves  consecuencias. 
Pues  si  esa  es  la  medicina,  poco  cuesta  de 
tomar. 

Según,  según,  Tomás.  Claro  que  por  la 
salud  todo  hay  que  hacerlo,  y  hay  que  es, 
perar,  que  don  Antonio  se  dará  cuenta 
de  ello  y  obedecerá... 
Usted  puede  hacer  mucho,  pues  el  señor 
tiene  gran  confianza  en  usted. 
Todo  se  andará;  pero  no  crea  usted  que 
es  fácil  hacerle  desistir  de  sus  propósitos, 
todo  lo  que  tiene  de  condescendiente  y  fle- 
xible lo  tiene  de  impetuoso  y  de  firme  de 
voluntad  cuando  adopta  una  determina- 
ción. 
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¡  Ah !  Eso  si...  Como  Don  Antonio  tome 
una  resolución  no  es  fácil  hacerle  retroce- 
der ;  pero  en  este  caso  se  trata  de  su  salud. 
Diga  usted  mejor  de  su  vida... 
Es  verdad,  de  su  vida.  En  fin...  si  no  me 
manda  usted  nada..'. 

Nada,  Tomás;  puede  retirarse.  Pues,  se- 
ñor, {Preocupado.)  esto  se  va  complican- 
do. Castañas    con    el    encarguito.  Bueno, 
pero  yo  ¿qué   hago?...  Don    Antonio  me 
dio  el  encargo  que    investigase  con  quién 
estaba  en  relaciones  Juanin,  para  activar 
la  boda  del  muchacho  a  quien  proteje  de 
veras.  ¡  Me  he  lucido  con  el  descubrimien- 
to!...  Y  quien  le  dice  ahora  esto  a  Don  An- 
tonio... Imposible;  pero,  ¿qué  hago?  Ha- 
blaré con  Luisa,  le  haré  ver  que  estos  amo- 
res son  una  locura,  sobre  todo  que  esto  po- 
dría ser  un  gran  disgusto  para  su  padre; 
sí,  esto  será  lo  mejor.  {Sigue  pensando.) 
.¿Qué  hace  tan  pensativo,  Don  Leopoldo? 
{Sorprendido.)  ¡  xA.h,  es  usted  ! 
La  misma;  pero  le  he  asustado;  algo  pen- 
saba, y  no  bueno... 
Nada  de  eso.  Pensaba  en  usted. 
{Riendo.)  ¿En  mí? 
Y  lo  que  pensaba  no  es  para  reírse. 
¡  Jesús  que  miedo !  Pues  ya  me  tiene  usted 
más  seria  que  un  guardia  civil. 
¿  Luisa,  quiere  usted  que  dejemos  las  bro- 
mas y  hablemos  de  algo  muy  interesante 
para  usted  y  para  la  tranquilidad  de  esta 
casa? 

Dejadas  están;  pero  me  asusta  usted.  ¿Qué 
es  ello  ?  {Con  interés.)  ¿  Se  trata  de  mi  pa- 
dre? 

Se  trata  de  su  padre  y  de  usted. 
Lo  de  mi  padre  es  lo  que  me  interesa. 
Llablaré  primero  de  su  padre  y  luego  de 
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usted,  aunque  lo  que  a  usted  respecta  tiene 
también  relación  con  su  padre. 

LUISA  El  asunto  es  largo;  sentémonos  y  escucho 

con  interés.  Hable  usted... 

D.  LEOP.  Quiero  continuar  la  conversación  que  el 
otro  día  comenzamos  respecto  al  estado 
de  salud,  de  Don  Antonio.  Los  médicos  han 
dicho  a  usted  toda  la  verdad,  y,  por  lo  tan- 
to, nada  nuevo  puedo  yo  decirla.  Don  An- 
tonio se  encuentra  ahora,  afortunadamen- 
te, muy  mejorado... 

LUISA  Sí,  en  efecto. 

D.  LEOP.  Pero  los  médicos  insisten  en  la  necesidad 
de  evitar  fuertes  emociones,  y  de  ello  que- 
ría hablar  a  usted.  Una  de  las  causas  que 
pueden  producir  alguna  de  estas  emocio- 
nes es  lo  que  viene  sucediendo  con  su  her- 
mano, con  Don  Leonardo... 

LUISA  La  única... 

D.  LEOP.  Que  no  es  la  única...  lo  veremos  después, 
pero  no  derivemos  la  conversación. 

LUISA  Bien.  Siga  usted. 

D.  LEOP.  La  situación  en  casa  de  Don  Leonardo  ha 
llegado  a  un  momento  crítico,  y  mucho  me 
temo  que,  a  pesar  de  su  soberbia,  perdone 
la  sinceridad,  vuelva  a  ver  a  Don  Antonio 
y  solicite  cooperación  en  alguna  forma  pa- 
ra hacer  frente  a  la  huelga  que  le  han  plan- 
teado los  obreros,  y  que  todo  ello  de  lugar 
a  otra  escena  violenta,  y  esto  hay  que  evi- 
tarlo a  todo  trance. 

LUISA  ¿Pero  usted  cree  que  mi  tío  se  atreverá  a 

venir  otra  vez,  conociendo  la  decisión  de 
mi  padre  y  después  de  lo  ocurrido  en  la 
última  entrevista?  Además,  su  orgullo,  co- 
mo usted  dice  bien,  no  le  permitirá  in- 
sistir. 

D.  LEOP.  Luisa,  cuando  el  dinero  anda  por  me- 
dio, todo  es  posible.  Ante  él  se  inclinan  to- 


35  — 


das  las  pasiones,  y  el  orgullo,  en  este  caso, 
se  doblegará  para  defender  sus  intereses. 

LUISA  ¿Y  qué  se  le  ocurre  a  usted? 

D.  LEOP.  Un  poco  violenta  es  la  medida,  pero  no 
veo  otra,  y  la  considero  necesaria;  se  im- 
pone evitar  que  Don  Leonardo  entre  en 
esta  casa.  Debemos  decir  a  Tomás  que  si 
se  p-resenta  le  diga  que  Don  Antonio  no 
puede  recibirle. 

LUISA  Sin  consentimiento  de  mi  padre  no  se  le 

ocultará  a  usted  que  no  puede  darse  tal 
orden. 

D.  LEOP.      Confiemos  en  la  discreción  de  Tomás. 

LUISA  No  pongamos  excesiva  confianza  en  la  dis- 

creción de  los  demás,  confiemos  en  la  nues- 
tra. Hablaremos  a  mi  padre.,. 

T).  LEOP.      Mucho  me  temo  que  no  nos  obedezca. 

LUISA  Como  sea.  Cumpliremos  lo  que  ordene. 

D.  LEOP.      Sea  como  usted  manda. 

LUISA  Veamos  ahora  qué  es  eso  que  me  tiene  us- 

ted a  mi  que  decir  tan  interesante. 

D.  LEOP.  Yo  suplico  a  usted,  ante  todo,  que  me  per- 
done la  libertad  de  hablarle  de  la  cuestión 
que  voy  a  tratar. 

LUISA  Me  está  usted  intrigando.  Perdonado,  Don 

Leopoldo,  perdonado. 

T).  LEOP.  Sabe  usted,  Luisa,  cuanto  interés  tiene  su 
padre  por  Juanin  (Luisa  hace  un  ademán 
de  extrañeza.)  y  cómo  proteje  a  ese  mu- 
chacho, debido  a  la  desgracia  que  le  ocu- 
rrió. 

LUISA  Debido  a  su  desgracia  y  a  sus  condiciones. 

J3.  LEOP.  Si,  y  a  sus  condiciones,  y  recordará  usted 
que  hace  algún  tiempo  me  encargó  Don 
Antonio,  creo  que  a  presencia  de  usted, 
procurase  averiguar  si  Juanin  sostenia  re- 
laciones, y  que  tal  clase  de  muchacha  era 
la  que  pensaba  elegir  para  compañera, 
pues  él  tenia  interés  en  apadrinar  esa  boda. 
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LUISA  {Con  marcado  interés.)  ¿Y  qué  ha  logrado 

usted  averiguar? 

D.  LEOP.  He  logrado  averiguar  que,  en  efecto,  sos- 
tiene relaciones. 

LUISA  ¡  Ah,  sí ! 

D.  LEOP.      Y  con  una  joven  muy  agraciada. 

LUISA  Caramba,  Don  Leopoldo,  es  usted  un  de- 

tective. Pero,  diga  usted,  ¿es  virtuosa  esa 
joven?  Porque  esto  es  lo  importante  y  lo 
que  desea  sin  duda  conocer  -  mi  padre. 
¿  Puede  ser  digna  compañera  de  Juanin  ? 

D.  LEOP.  {Algo  confuso.)  Desde  luego;  pero  es  el 
caso  que  esos  amores  no  pueden  pasar  de 
romanticismo,  pues  la  unión  de  Juanin  con 
la  joven  que  ha  escogido  no  puede  pensar- 
se en  que  se  realice. 

LUISA  ¿Qué  se  opone  a  ello? 

D.  LEOP.      La  diferencia  de  clase  de  los  enamorados. 

LUISA  {Aparte.)  Estoy  descubierta. 

D.  LEOP.      La  enorme  distancia  social  de  uno  a  otra. 

LUISA  Sepamos  de  una  vez  quién  es  ella,  la  que 

a  tan  enorme  distancia  se  encuentra  de 
Juanin.  ¿  Quién  es  esa  princesa  en  quien 
Juanin,  con  inaudita  osadía  ha  puesto  sus 
ojos? 

D.  LEOP.  Luisa...  me  obliga  usted  a  pronunciar  su 
nombre  cuando  creo  que  me  entiende  per- 
fectamente, es  usted... 

LUISA  {Levantándose.)  Sí ;  pues  usted,  con  instin- 

to policiaco,  ha  logrado  descubrirlo,  no  se 
lo  he  de  negar. 

D.  LEOP.  Y  usted  comprenderá  que  esos  amores, 
permítame  la  calificación,  son  una  locura. 

LUISA  Poco  a  poco.   Cada  uno  juzga  los  actos 

de  los  demás  por  su  propio  criterio.  A  mi, 
en  cambio,  me  parecen  estos  amores  muy 
cuerdos... 

D.  LEOP.  Pero  usted  comprenderá  que  eso  no  pue- 
de continuar,  que  es  imposible  que  usted 
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de  tan  elevada  posición,  se  una  a  un  jo- 
ven que  apenas  gana  lo  necesario  para 
vivir. 

Hasta  ahora  veo  que  .a  estos  amores  no  les 
ve  usted  otro  obstáculo  que  la  diferencia 
de  clase. 

¿Y  le  parece  pequeño  inconveniente? 
Pequeño,  no;  pequeñísimo;  más  claro,  no 
veo  que  sea  inconveniente. 
¿Pero  usted  no  se  da  cuenta...? 
Acabemos,  Don  Leopoldo;  me  he  dado  y 
me  doy  cuenta  de  todo,  y  por  eso  digo  a 
usted  que  mientras  no  se  presenten  otras 
razones  para  estorbar  estos  amores  que  la 
pobreza  de  Juanín  y  la  riqueza  mía,  no  las 
atenderé,  porque  para  mí  no  son  razones. 
Pero  la  sociedad... 

{Con  dignidad.)  Don  Leopoldo,  yo  creo  que 
es  muy  de  tener  en  cuenta  lo  que  de  nos- 
otros piensan  los  demás ;  pero  yo  no  pienso 
casarme  con  la  sociedad,  sino  con  Juanín. 
Pero  Luisa,  ¿y  usted  no  ha  pensa4o  que 
ello  ha  de  producir  una  enorme  contrarie- 
dad a  Don  Antonio,  a  su  padre,  a  quien 
tanto  quiere  usted,  y  que  en  su  estado  una 
emoción  de  esta  naturaleza  podría  ser  de 
fatales  consecuencias? 
Sólo  eso  me  preocupa;  pero  acaso  nos  equi- 
voquemos :  yo,  que  sé  cuan  grande  es  el 
cariño  que  mi  padre  me  profesa;  yo,  que 
tan  bien  le  conozco,  le  hablaré  y...  me  so- 
meteré a  su  resolución ;  yo  sólo  pido  a  us- 
ted un  favor :  que  no  le  diga  nada  a  mi 
padre,  don  Leopoldo.  {Suplicante.)  Yo 
aprovecharé  {Cariñosa.)  un  momento  opor- 
tuno para  hablarle.  No  le  diga  nada.  ¿  Me 
lo  promete? 
Prometido. 
Ni  aunque  mi  padre  le  pregunte. 
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D.  LEOP.  Ni  aunque  me  lo  pregunte,  castañas;  yo 
también  tengo  corazón;  si  Don  Antonio 
me  habla  de  ello  le  diré  que  aún  no  he  lo- 
grado saber  nada. 

LUISA  Muchas    gracias,  Don    Leopoldo,  muchas 

gracias. 

D.  ANT.  Buenas  tardes.  ¿ Qué  tal  desde  ayer?  ¿  Por- 
qué esta  mañana  no  entró  usted  por  aquí? 

D.  LEOP.  No,  estUA^e  toda  la  mañana  en  los  almace- 
nes. Yo  bien,  ¿y  usted,  fuerte  eh,  fuerte? 
Así  me  gusta,  castañas,  así  me  gusta. 

D.  ANT.  Marcho  como  nunca,  i  Ah,  el  campo !  Pron- 
to iré  a  pasarme  otros  días  al  monte,  por- 
que me  sentó  la  excursión  admirablemen- 
te. Me  encuentro  con  fuerzas,  vamos  re- 
juvenecido.  (Riéndose.)   Hecho  un  chico. 

LUISA  Pero  ya  sabes  que  no  es  el  campo  precisa- 

mente el  que  te  da  la  salud,  es  que  al  ir  al 
campo  dejas  las  preocupaciones  y  los  tra- 
bajos, y  eso  es  lo  que  te  hace  falta,  tran- 
quilidad espiritual. 

D.  LEOP.      Muy  bien  dicho.  Luisa  tiene  razón. 

D.  ANT.  ¡  Son  ustedes  imposibles !  Las  preocupa- 
ciones, la  tranquilidad...  ;  pero  si  para  mí 
las  preocupaciones  del  trabajo  no  son  pre- 
ocupaciones... 

D.  LEOP.  Bien  nos  entiende  usted,  Don  Antonio. 
¿Verdad,  Luisa? 

LUISA  Sí,  señor,  sí... 

D.  LEOP.  No  se  trata  del  trabajo  de  la  fábrica.  Aquí 
dentro  de  esta  casa  nadie  le  da  a  usted  un 
disgusto;  pero,  castañas,  se  lo  dan  los  de 
fuera... 

D.  ANT.  Mi  hermano  y  los  suyos  no  son  de  fuera, 
Don  Leopoldo... 

LUISA  Dispensa,  padre;  has  interpretado  mal  las 

palabras  de  Don  Leopoldo.  Dice  que  los 
únicos  que  te  dan  disgustos  son  mis  tíos, 
y  esto  no  lo  has  de  negar.  Mi  tío,  por  su 
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carácter,  por  el  concepto  que  tiene  en  lo 
que  respecta  a  la  explotación  de  la  fábrica 
y  trato  del  personal,  te  viene  produciendo 
disgustos,  y  mi  tía... 

D.  ANT.  No  me  hables  de  tu  tía.  ¡  Ah,  es  una  mujer 
que  me  subleva ! 

LUISA  Sí,  mi  tía,  con  su  acostumbrada  mordaci- 

dad, es  de  una  manera  de  ser  especial ;  ridi- 
culiza hasta  las  más  elevadas  acciones,  y 
mi  primo,  ¡  Dios  me  perdone !,  {Riendo.)  es 
un  verdadero  cernícalo. 

D.  ANT.  Pertenece  al  grupo  de  esos  que  han  dado 
en  llamar  ''niños  bien",  y  eso  que  no  sabes 
lo  mejor.  {Se  ríe.)  Es  curioso,  sí,  muy  cu- 
rioso. No  te  lo  he  querido  decir;  pero  en- 
traba en  los  cálculos  de  tu  tía  vuestro  ma- 
trimonio... 

LUISA  (Ríen.)  ¡  Casarme  con  mi  primo  !  ¿Pero  ha 

pensado  eso  mi  tía? 

D.  ANT.  Sí,  hija,  sí;  tu  tía  y  tu  tío.  Es  otro  de  los 
motivos  de  esta  tirante  situación,  pues  me 
acusan  a  mí  de  no  facilitar  este  enlace.  Yo 
les  dije  claramente  que  eso  no  era  de  mi 
incumbencia ;  pero  tu  tía  dice  que  sería  un 
matrimonio  muy  igual.  Tiene  gracia... 
{Riendo.)  Mucha  gracia. 
(  Ríen.)  Muy  igual  si  se  mira  por  el  lado 
de  los  intereses,  por  lo  demás  no  puede  ser 
más  desigual. 

{Recalcando.)  El  dinero  es  despreciable, 
¿  verdad,  padre  ?  Pero  nos  hemos  puesto 
a  criticar  y  hemos  olvidado  lo  principal. 
Lo  cierto  es  que  mis  tíos  son  los  únicos  que 
te  proporcionan  disgustos,  y  que  esto  hay 
que  evitarlo  a  todo  trance,  pues  los  médicos 
insisten  en  que  debes  evitar  las  emocio- 

*  nes  fuertes. 

D.  .\NT.        .¡  Y  qué  hemos  de  hacer  ! 

D.  LEOP.      ;  Cómo  que  qué  hemos  de  hacer  ?  Todo  lo 
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que  sea  necesario,  castañas,  todo...  Yo 
creo  que  usted  debe  disponer  que  sus  her- 
manos no  pongan  los  pies  en  esta  casa. 

D.  ANT.  Únicamente  se  le  puede  perdonar  a  usted 
por  el  interés  que  sus  palabras  me  demues- 
tran. ¡  Que  no  pongan  los  pies  en  esta  ca- 
sa !  Hay  que  mirar  más  alto,  Don  Leopol- 
do. Las  puertas  de  esta  casa  las  tienen 
siempre  abiertas. 

D.  LEOP.      Es  que  vienen  a  ofenderle... 

D.  ANT.  Pero  es  que  hemos  de  abrir  las  puertas 
sólo  a  los  que  nos  adulen?  Si  tienen  inten- 
ción de  ofenderme,  ellos  responderán  ante 
su  conciencia.  Además,  nadie  agravia  si  el 
que  escucha  no  se  siente  agraviado. 

LUISA  Veo  que  tu  resolución  es  irrevocable;  pe- 

ro no  debes  olvidar  tu  estado,  el  deber  que 
tienes  de  atender  a  tu  salud,  y  el  que  tene- 
mos de  velar  por  ti. 

D.  ANl".  Y  yo  agradezco  vuestro  interés,  aunque  in- 
sisto en  deciros  que  hay  que  desechar  esa 
pretensión. 

LUISA  Pero  a  lo  menos  harás  lo  necesario  para 

si  mis  tíos  se  presentaran,  procurar  no 
disgustarte. 

D.  ANT.  Procuraré,  procuraré;  pero  deduzco  del 
giro  que  dan  ustedes  a  la  conversación,  que 
se  espera  la  visita  de  rni  hermano,  y  todo 
esto  me  hace  pensar  en  sus  negocios  y  en 
el  rumbo  que  llevan  las  cuestiones  que  ha- 
ce algún  tiempo  le  plantean  sus  obreros. 
Cuénteme,  cuénteme  cómo  marcha  todo 
esto... 

D.  LEOP.      Peor  que  regular,  Don  Antonio. 

D.  ANT.      Dígame  toda  la  verdad. 

D.  LEOP.  Nada  ocultaré  a  usted.  Hace  tres  días  se 
paralizaron  los  trabajos,  pues  Don  Leo- 
nardo se  negó  en  absoluto  a  acceder  a  nin- 


41 


guna  de  las  peticiones  que  le  formularon 
sus  obreros. 

D.  ANT.        Es  decir,  que... 

D.  LEOP.  Todo  está  parado.  Todo,  no,  pues  los  hor- 
nos siguen  encendidos,  aunque  supongo 
que  será  por  poco  tiempo.  El  pleito  se  le 
presenta  mal  a  don  Leonardo  ,todo  el  mun- 
do está  del  lado  de  los  obreros,  que,  dicho 
en  verdad,  tienen  razón  en  este  caso. 

D.  ANT.  {Muy  preocupado.)  ¿De  modo  que  al  fin 
llegó  el  rompimiento? 

D.  LEOP.  Si,  señor,  y  en  forma  algo  violenta,  pues 
parece  que  su  hermano  trae  obreros  de 
fuera,  y  esto  tiene  soliviantados  los  ánimos. 
Con  claridad,  Don  Antonio,  no  creo  que 
esto  acabe  bien. 

(Entristecido.)  ¡  Qué  desgracia,  qué  incom- 
prensión !  En  fin,  Don  Leopoldo,  ¿quiere 
usted  que  pasemos  un  momento  a  su  des- 
pacho? Deseo  unos  datos. 
A  sus  órdenes.  Hasta  luego,  Luisa. 
Hasta  ahora,  hija;  es  cosa  de  un  momento. 
Yo  también  voy  a  subir  a  las  habitaciones. 
{Sale  puerta  izquierda  y  al  momento  apa- 
rece.) La  hora  de 'salida  de  los  primeros 
turnos  de  la  tarde.  Ahora  vendrá Juanin. 
Este  momento  de  nuestra  entrevista  dia- 
ria, unos  días  aquí,  otros  en  el  pasillo,  sin 
poder  hablar  palabra,  siempre  escondidos, 
siempre  huyendo,  como  el  que  comete  un 
crimen;  sí,  hoy  temo,  estamos  descubier- 
tos ;  don  I^eopoldo  ya  lo  sabe,  pero  me  temo 
que  no  sea  él  solo  el  que  lo  conozca.  No 
queda  otro  remedio  que  hablar  a  mi  padre 
y  si  no  es  gustoso,  si  no  le  agrada...  {Pen- 
sativa.) 

JUANIN        {Desde  la  puerta.)  ¡  Luisa  ! 

LUISA  Juanin.  Mi  padre  y  don  Leopoldo  acaban 
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de  salir,  han  ido  a  gerencia,  vendrán  en- 
seguida. 

JUANIN  Si  los  vi  cruzar,  no  tardarán.  Déjame  que 
te  diga  que  te  quiero  mucho,  mucho,  pero 
es  triste  esto,  siempre  huyendo,  siempre 
ocultos,  y,  a  pesar  de  eso,  cada  día  tengo 
más  miedo. 

LUISA  Miedo,  ¿de  qué?  ¿De  que  te  falte  mi  ca- 

riño? No,  Juanin,  no;  pero  escucha,  esta- 
mos descubiertos,  a  pesar  de  nuestro  cui- 
dado ;  a  pesar  del  secreto,  don  Leopoldo 
lo  conoce. 

JUANIN  ¿Y  qué  haremos  ahora?  Luisa,  tengo  míe- 
do,  te  lo  repito,  miedo  de  que  se  entere  tu 
padre,  de  que  se  irrite  y  hasta  de  que  me 
arroje  de  esta  casa.  Luisa,  Luisa,  ¿me  que- 
rrás siempre;  contesta.  Aunque  no  te  vea, 
aunque  no  te  hable,  aunque  no  sepamos 
uno  de  otro? 

LUISA  No  dudes,  Juanin,  no  dudes.  Mira,  he  to- 

mado una  resolución,  ello  es  necesario,  no 
queda  otro  remedio,  es  forzoso  hablar  a 
mi  padre;  yo  buscaré  momento  propicio 
y  le  hablaré. 

JUANIN        ¿Tú? 

LUISA  Yo  misma  le  abriré  mi  corazón,  y  si  mi 

padre  no  es  gustoso...  obedeceré...  va  en 
ello  la  vida  de  mi  padre. 

JUy\NIN        Sigue,  sigue. 

LUISA  Obedeceré,  obedeceremos,  ¿verdad?;  pero 

nuestros  corazones  seguirán  unidos  en  fir- 
me y  clara  inteligencia,  aunque  nuestras 
manos  no  escriban  una  letra,  nuestros  la- 
bios no  pronuncien  una  palabra,  ni  nues- 
tros ojos  cambien  una  mirada,  ¿verdad, 
Juanin? 

jUANIN        Si,  Luisa. 

LUISA  {Escuchando.)  Marcha,  que  me  temo  que 
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ini  padre  regresé.  Adiós,  Juanin.  Hasta 
que  Dios  quiera. 

JUANIN        Hasta  siempre. 

LUISA  Es  necesario,  no  queda  más  recurso  que 

hablar  a  mi  padre.  Esperaré  momento  pro- 
picio y  le  diré  toda  la  verdad,  y  si  no  es 
gustoso,  ¡  ah !,  si  no  es  gustoso  me  somete- 
ré a  su  resolución.  ¡  Madre  mía,  tú  que 
desde  el  Cielo  me  miras,  ampárame,  am- 
párame !  ¡  Mi  padre  ! 

D.  ANT.  Elasta  ahora,  don  Leopoldo.  {Desde  den- 
tro.) {Entrando.)  ¿Pero  sigues  aquí? 

Ll^ISA  Sí,    como    suponía   que   volverías    pronto, 

preferí  esperarte.  ¿  No  vas  a  subir  a  to- 
mar la  medicina  de  costumbre  o  prefieres 
que  te  la  baje? 

D.  ANT.  Tengo  que  trabajar  un  poco,  porque  se 
me  han  retrasado  unos  papeles ;  pero  iré 
contigo,  después  bajaré.  Y  ahora  que  re- 
cuerdo, ¿cómo  marchan  esos  desgraciados 
que  vinieron  antes  a  verte? 

LUISA  ¡  Ah !  Es  un  cuadro  tristísimo.  Se  trata  de 

una  familia  que  vive  en  una  casucha  de 
las  más  extraviadas;  aUí  hay,  verdadera- 
mente hacinados,  un  matrimonio  y  tres 
chiquillos,  sucios  y  andrajosos;  pero  más 
guapos ;  si  vieras  cuando  les  lavé  y  les 
peiné  qué  caras  más  bonitas  tenían.  La 
pobre  madre  está  muy  enferma  y  el  ma- 
rido no  tiene  trabajo. 

D.  ANT.        ¡  Qué  horror !  ¿  Y  qué  has  hecho  ? 

LUISA  Por  lo  pronto  he  dicho  al  médico  que  re- 

cete con  libertad  todo  lo  que  sea  necesario, 
a  don  Leopoldo  le  he  rogado  designe  al 
marido  un  puesto  en  la  fábrica  para  qu<? 
trabaje  en  lo  que  sepa,  y  los  niños,  quería 
darte  la  sorpresa,  pero  ya  no  puede  ser, 
los  niños  les  tengo  arriba,  están  con  nos- 
otros, hasta  que  Dios  abra  camino ;  verás. 
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verás  qué  caras  más  alegres;  verás  qué 
bonitos.  ¿No  me  reprendes,  verdad? 
¿  Reprenderte  ?  Cómo  voy  a  reprenderte,  si 
tú  sabes  hacer  justicia  y  ejercíer  la  cari- 
dad. Muy  bien,  das  trabajo  al  que  pue- 
de trabajar  y  amparas  a  los  niños  y  a  los 
enfermos.  ¿Cómo  voy  a  reprenderte? 
Padre,  qué  alegría;  sube,  verás  qué  gua- 
pos, verás  qué  angelitos,  verás  como  te 
bendicen;  mira,  conmigo  irán  a  ver  a  su 
pobre  madre,  que  me  mira,  como  dicién- 
dome :  yo  me  voy ;  cuide  usted  de  esos  pe- 
dazos de  mi  corazón.  Es  imposible  aban- 
donarlos, ¿verdad  padre?  Imposible. 
Si,  hija,  imposible.  Hay  que  cruzar  esta 
vida  derramando  beneficios ;  hay  que  an- 
dar este  camino  haciendo  bien,  todo  el 
bien  que  se  pueda,  sin  regateos,  sin  taca- 
ñerías ;  hay  que  acudir  allí  donde  se  ve  una 
desgracia  y  remediarla,  ¡  ah  ! ;  pero  sin  in- 
terés, sin  tratar  de  cobrar  réditos :  el  bien 
por  el  bien  mismo;  bien  a  todos,  sin  re- 
compensa, sin  esperar  ni  aun  la  recompen- 
sa legítima  de  la  gratitud. 
¡  Padre  !  (Le  abrasa.) 

Vamos,  hija;  vamos  a  ver  a  esos  angeli- 
tos ;  vamos  a  verles,  a  darles  un  beso,  un 
beso,  que  tanto  alegra  a  los  niños,  el  beso 
que  no  puede  darles  su  madre...  vamos. 
(Entrando.  'Colocando  las  cosas  en  orden.) 
Bueno,  lo  que  se  ve  aquí  no  se  ve  en  parte 
alguna;  pero  que  en  parte  alguna.  Play 
que  ver  qué  mujer...,  es  un  ángel.  (Se  es- 
cucha fuera  una  conversación.)  Calla ;  pa- 
rece que  se  oyen  voces.  (Se  asoma  a  la 
puerta.)  ¡  Mi  madre !  El  hermano  del  se- 
ñor, con  su  mujer,  con  doña  Serafina ;  bue- 
no, el  que  la  puso  a  ésta  Serafina  tuvo  un 
acierto. 
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SERAF.  (Mujer  ordinaria,  redicha  y  mordaz,  que 

revela  malos  sentimientos.  Muy  interesa- 
da, que  todo  lo  juzga  con  dureza  y  a  todo 
encuentra  reparos,  menos  a  la  conducta 
de  su  hijo.  Entra  con  don  Leonardo,  di- 
ciendo, en  voces  destempladas.)  Pasa, 
hombre,  qué  anuncios  ni  qué  pamemas,  a 
última  hora,  estamos  en  nuestra  casa. 

TOMAS  Señores...  ¿quieren  ustedes  que  pase  re- 
cado? 

LEONAR.     {Intenta  contestar.) 

SERAF.  Calla.   No  hace   falta,   puedes  marchar  a 

tu  trabajo,  que  nosotros  esperamos  aquí, 
sin  prisa. 

TOMAS         ¿Los  señores  no  me  necesitan? 

SERAF.  Retírate.  Si  te  necesitamos,  ya  te  avisa- 

remos. 

TOMAS  {Retirándose,  y  aparte.)  Quien  te  puso  Se- 
rafina, no  supo  ponerte  nombre. 

LEONAR.  Desengáñate,  que  en  unos  días  como  éstos, 
nuestro  hijo  no  debiera  hacer  la  vida  de 
diario,  no  debiera  estar  en  el  casino,  con- 
vendría que  prestase  alguna  atención  a  la 
fábrica. 

Justamente;  a  los  veinticinco  años  va  a 
estar  trabajando  y  estropeando  su  juven- 
tud. Ahora  debe  disfrutar  y  divertirse. 
No  digo  yo  que  no  disfrute  ni  se  divierta, 
y  todo  el  año  lo  hace,  sin  que  me  parezca 
mal,  pero  estos  días...,  ante  la  situación 
que  tenemos  planteada  y  en  vista  del  con- 
flicto que  tenemos  encima,  creo... 

SERAF.  Creo,   creo...   que   debiera  estar   echando 

paletadas  de  carbón,  ¿verdad? 

LEONAR.  No  exageres,  mujer,  no  exageres;  no  digo 
que  llegara  a  tanto,  pero,  a  lo  menos,  aten- 
der a  la  fábrica,  dejar  a  los  amigos,  hacer 
un  alto  estos  días  en  sus  juergas  y  dedi- 
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carse  a  cuidar  sus  intereses;  al  fin  y  a  la 
postre,  lo  suyo  cuidaba. 
Tiempo  tendrá  para  preocuparse.  A  él  no 
debemos  darle  disgustos.  Además,  no  veo 
que  la  situación  sea  tan  complicada. 
¡  Estás  ciega ! 

Acaso  vea  mejor  que  tú.  Si  hubiera  sido 
yo  la  que  hubiera  venido  a  ver  a  tu  her- 
mano, no  pasaría  esto;  pero  tú...  no  sa- 
bes explicarte,  y  en  estos  casos,  todo  de- 
pende de  la  explicación. 
Me  parece  que  te  equivocas ;  mi  hermano 
tiene  un  concepto  especial  de  estas  cues- 
tiones, y  como,  por  otra  parte,  es  hombre 
que  no  se  rectifica  fácilmente,  dudo  que 
logres  hacerle  retroceder  de  su  decisión. 
Tu  hermano  es  un  ridículo,  y  hay  que  ha- 
cerle ver  sus  ridiculeces,  y  tu  sobrina,  una 
señorita  caprichosa,  que  le  ha  dado  por 
echárselas  de  hermana  de  la  caridad. 
No,  Serafina,  no ;  las  cosas  en  su  lugar ; 
mi  hermano  es,  en  efecto,  extravagante, 
con  un  concepto  completamente  equivo- 
cado de  todas  estas  cuestiones ;  en  cuanto 
a  Luisa,  tú  dirás  lo  que  quieras,  pero  es 
el  amparo  de  todas  las  desgracias. 
Ridiculeces,  afán  de  aparentar  y  presu- 
mir, y  tu  sobrinita,  tu  sobrinita,  todo  es 
farándula,  hay  mucho  que  hablar  de  Be- 
nito. (Con  mordacidad.) 
Tú  sí  que  me  parece  que  hablas  más  de 
lo  debido. 

Hablo  lo  que  me  parece ;  ya  se  ve  que  a  ti 
también  te  sorben  el  seso.  (Siguen  los  dos 
hablando,  sin  darse  cuenta  de  que  entran 
don  Antonio  y  Luisa.) 
(Entrando  y  parándose  sorprendido.)  Tus 
tíos.  Retírate. 
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LUISA  Yo  me  quedo  aquí,  escondida.  ¿Qué  que- 

rrán? 

D.  ANT.        Tanto  bueno  por  esta  casa.  ¿Cómo  estáis? 

SERAF.  (Fríamente.)  Ya  puedes  calcular. 

D.  ANT.  ¿Qué,  no  marcha  bien  esa  salud?  Como 
no  queréis  venir  por  esta  casa,  nada  pode- 
mos saber  de  vosotros. 

LEONAR.     La  misma  distancia  hay. 

SERAF.  justo...,  la  misma  distancia  hay  de  aquí  a 

la  fuente,  que  de  la  fuente  aquí. 

D.  ANT.  Olvidáis,  sin  duda,  la  cariñosa  acogida  que 
me  dispensasteis  la  última  vez  que  me 
atreví  a  visitaros. 

SERAF.  ¡  Ay,  hijo,  es  que  eres  muy  orgulloso! 

D.  ANT.  Supongo  que  el  motivo  que  os  ha  traído  a 
mi  casa  no  será  el  de  injuriarme. 

LEONAR.     Por  poca  cosa  te  ofendes. 

D.  ANT.  ¡Ah!,  ¿es  que  aún  tenéis  más  lindezas  que 
decirme?  (Aparte.)  (Cambiaremos  la  con- 
versación.) ¿Y  mi  sobrino? 

SERAF.  Mucho  te  interesas  por  su  salud ;  supongo 

no  será  porque  hayas  vuelto  atrás  de  tu 
decisión  y  pienses  ahora  que  su  casamien- 
to con  Luisa  sería  de  gran  conveniencia 
para  todos. 

D.  ANT.  Veo  que  continúas  tan  mordaz  como  siem- 
pre. Si  el  casamiento  no  les  conviene  a 
ellos,  aunque  a  nosotros  nos  convenga  mu- 
cho, hazte  cuenta  que  no  hemos  dicho  nada. 

SERx\F.  Es  que  tú  podías  influir  mucho  en  la  de- 

cisión de  Luisa;  además,  siendo  tu  hija 
tan  buena,  hay  que  suponer  que  te  obede- 
cería. 

D.  ANT.  Luisa  sabe  hasta  qué  punto  le  obligan  sus 
deberes  como  hija,  y  yo  sé  adonde  llegan 
mis  derechos  de  padre. 

LEONAR.     Tú  conoces  muchas  cosas,  eres  muy  sabio. 

D.  ANT.  Tengo  escasa  ciencia,  y  es  lo  que  siento ; 
pero  sí  la  suficiente  para  saber  que  es  ele- 
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mental  tratar  a  los  demás  con  cortesía; 
pero  ya  que  no  la  usáis  conmigo,  os  supli- 
co que,  a  lo  menos,  la  tengáis  cuando  ha- 
bléis de  mi  hija. 

SERAF.  No  sabíamos  que  la  habíamos  faltado,  ¡  po 

brecita ! 

D.  ANT.  ¿Queréis  dejar  las  reticencias?...  Y  como 
ya  veo  que  no  os  trae  a  mi  casa  el  deseo  de 
/  saludarme,   sepamos   a  qué   debo  vuestra 

visita. 

SERAF  Venimos  a  darte  las  gracias  por  la  ayuda 

que  nos  prestas  en  los  días  de  huelga  que 
llevamos ;  ya  estarás  satisfecho,  ya  no  que- 
da más,  para  tu  regocijo,  que  ver  los  hor- 
nos apagados,  y  creo  que  lo  lograrás.  Pue- 
des recrearte  de  la  situación,  hombre,  pue- 
des recrearte. 

13.  ANT.  Cuando  antes  has  hablado,  te  he  escucha- 
do porque  no  he  querido  negarte  el  de- 
recho a  intervenir  en  los  asuntos  de  la  fa- 
milia, aunque  tu  actitud  lo  justificaría; 
pero  en  los  asuntos  del  negocio  no  me  en- 
cuentro dispuesto  a  escucharte.  Es  más 
propio  que  sea  tu  marido  el  que  se  ex- 
plique. 

SERAF.  i  Qué  grosería ! 

D.  ANT.  Llámalo  como  quieras;  pero  te  suplico  que 
no  hables. 

SERAF.  Es  que... 

D.  ANT.  (Enérgicamente.)  Te  suplico  que  te  calles. 
Habla  tú  y  di  qué  pretendes. 

LEONAR.  Ya  te  lo  ha  dicho  mi  mujer.  Ya  ves  la  si- 
tuación. Ya  ves  adonde  nos  ha  conducido 
tu  proceder  y  tu  conducta.  Los  obreros  de 
mi  fábrica,  aleccionados,  sin  duda,  por  los 
de  la  tuya,  pretenden  aumento  de  jornal, 
y  lo  que  es  más,  que  admita  a  un  obrero 
despedido. 

SERAF.  Tú,  en  tu  casa,  haces  lo  que  te  da  la  gana. 

D.  ANT.        .-Callarás? 
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LEONAR.  Tienes  razón;  yo,  con  mi  dinero,  hago  lo 
que  quiero. 

D,  A  NT.  Pues  si  tú;,  con  tu  dinero,  haces  lo  que 
quieres,  y  el  dinero  lo  puede  todo,  que  a 
tanto  equivale  lo  que  quieres  decir,  arroja 
billetes  a  los  hornos,  a  ver  si  se  mantienen 
encendidos. 

LEONAR.     ¿Te  mofas? 

I).  A  NT.        No,  no  me  mofo,  me  compadezco. 

SERAF.  (Alborotada.)  ¡  Nos  tiene  lástima ! 

D.  ANT.  Si,  os  tengo  lástima,  mucha  lástima;  me 
da  pena  oíros  que  con  vuestro  dinero  ha- 
céis lo  que  os  da  la  gana  y  que  en  vuestra^ 
casa  hacéis  lo  que  queréis.  ¡  Grave  error ! 
Con  los  bienes  que  la  fortuna  nos  dio,  na- 
die tiene  el  derecho  de  hacer  lo  que  quie- 
re, sino  lo  que  debe. 

Es  que  tengo  la  obligación  de  dejarle  a  mi 
hijo  todo  el  capital  posible  para  que  pue- 
da vivir  con  holgura,  sin  trabajar. 
¡Sin...  trabajar!  Mientras  haya  una  legis- 
lación social  que  te  lo  consienta...  Es  una 
manera  como  otra  cualquiera  de  criar  hol- 
gazanes. (Doña  Serafina  viene  dando  prue- 
bas de  in'ipaciencia  y  de  ira;  varias  veces 
intenta  hablar.)  Pero,  terminemos,  si  no 
os  traía  otro  móvil  que  el  de  darme  las 
gracias ;  ya  lo  habéis  cumplido,  y  yo  quedo 
enterado.  ¿  Qué  más  ? 

¿  Nos  echas  ? 
(Don  Antonio  la  dirige  una  mirada  y  dice 
a  don  Leonardo.)  ¿Qué  más  tienes  que  de- 
cirme relacionado  con  el  negocio. 
Tengo  que  decirte  que  esto  no  puede  se- 
guir así;  que  no  sé  si  habrán  llegado  ya 
obreros  de  fuera  para  cuidar  de  los  hor- 
nos;  pero  si  no,  vendrán  de  un  momento 
a  otro,  yo  confío  que  no  me  faltarán. 

1).  ANT,        Ten  presente  que  no  hay  que  fiarse  mucho- 
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de  la  lealtad  de  los  obreros...  son  palabras 
tuyas. 

LEONAR.  Sí,  vendrán;  pero  si  no  vinieran,  es  pre- 
ciso que  tú  me  envíes  obreros,  los  indis- 
pensables para  los  hornos.  Considera  qu^ 
si  se  apagan,  la  huelga  la  he  perdido  ... 
{Exaltado.) 

J3.  ANT.  No  te  esfuerces,  es  asunto  completamen- 
te decidido ;  pídeme  lo  que  quieras,  eso  no, 
no  puedo  hacerlo,  no  puedo  intentarlo; 
nunca  podría,  ni  debería  hacerlo;  menos, 
dado  el  régimen  social  implantado  en  mi 
fábrica. 

LEONAR.  {Muy  exaltado.)  ¿  Es  que  pretendes,  sin  du- 
da, que  todos  seamos  iguales? 

ü.  ANT.  ¡  Qué  disparate  !  Yo  no  puedo  pretender 
cosas  que  pugnan  con  las  mismas  condicio- 
nes de  la  naturaleza  humana ;  por  lo  demás, 
no  seré  yo  quien  dificulte  esa  igualdad,  que 
tanto  te  alarma. 

SERx\F.  ¡Qué  barbaridad!  Igualarnos  a  los  obre- 

ros. 

D.  ANT.  Calla,  ignorante.  ¡  Qué  más  quisieras  tú, 
que  parecerte  a  ellos ! 

LEONAR.  Es  decir,  que  me  niegas  en  absoluto  tu 
cooperación. 

D.  ANT.        Para  lo  que  me  la  pides,  en  absoluto. 

SERAF.  No  te  digo  que  {Dirigiéndose  a  su  mari- 

do.) aquí  no  se  ven  más  que  ridiculeces ;  sí, 
ridiculeces.  {Don  Antonio  la  hace  signos 
de  que  se  calle.)  No,  no  me  callo,  pues  no 
faltaría  más;  ya  nos  has  dicho  bastantes 
insolencias ;  no  has  respetado  ni  a  mi  hijo, 
que  le  has  llamado  holgazán.  {Da  grandes 
voces.  Sale  Luisa.) 

LUISA  ¿Pero  qué  pasa,  tía? 

SERAF.  {Sigue  hablando.)   Holgazán...   Pues  has 

de  saber  que  es  más  decente  que  esta  mos- 
quita muerta,  que  anda  por  el  pueblo  ha- 
ciendo el  papel  de  hermanita  de  los  pobres. 
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(De  pie,  y  toca  un  timbre^ 
¿  Deseaba  algo  ? 

Sí,  sí ;  estos  señores,  que  se  marchan. 
No  te  digo  que  te  vistas,  pero  ahí  tienes  la 
ropa. 

Vamonos.  {Como  no  acaba  de  moverse  do- 
ña Serafina,  repite.)  Vamonos.  ¿  No  ves 
que  nos  despide?... 

{Los  dos,  cerca  de  la  puerta.)  Sí,  vamo- 
nos. Valiente  hermanita  de  los  pobres ;  con 
la  máscara  de  las  caridades  se  justifica  el 
visiteo  y,  además,  se  despista.  Vamonos. 
{Rápidamente  se  coloca  en  la  puerta.)  No, 
de  aquí  no  sales  mientras  no  aclares  tus 
palabras.  Ahora  soy  yo  el  que  te  suplico 
que  hables. 

{Riéndose  provocativamente.)  \  Ay,  qué 
gracia !  ¿  Quieres  que  te  regale  los  oídos  ? 
No,  hijo,  no;  déjala,  déjala  salir,  que  ten- 
drá que  ir  a  ver  a  sus  enfermos  y  a  los 
presos,  a  la  cárcel.  ¡  Qué  lástima !  ¡  Qué 
lástima  que  se  haya  muerto  la  hermana  de 
Juanín!  ¿verdad,  hijita?  {Muy  mordaz- 
mente.) 

Habla,  te  lo  suplico. 
¿  Qué  más  quieres  saber  ? 
Pronto,  te  exijo  que  hables.  ¿Qué  quieres 
decir?   (Cogiéndola   de   la  muñeca  y   ha- 
ciéndola dar  unos  pasos.)  Vomita  tu  baba. 
{Don  Leonardo  se  interpone,  y  don  Anto- 
nio le  echa  a  un  lado.)  Aparta  tú,  pelele. 
{A  Serafina.)  Habla,  quiero  conocer  toda 
tu  maldad. 
¡  Padre ! 

¿Que  hable?  ¡Ay,  qué  gracia!  Deja  que 
me  ría.  Tú  lo  sabes  todo;  si  tu  niña  nada 
te  oculta,  ¿cómo  no  has  de  saber  sus  rela- 
ciones ? 
Acaba. 
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No  te  acalores,  hombre;  no  te  acalores. 
¡  Cómo  no  te  va  haber  dicho  sus  relaciones 
con  Juanin! 
Con...  ' 

No  disimules,  hombre,  no  disimules;  con 
Juanin.  ¡  Ay,  si !  Si  esto  es  una  honra  para 
la  familia...  Cómo  subo,  subo,  de  prego- 
nero a  verdugo. 

A  ti  si  que  te  ponia  yo  en  la  horca.  ¡  Mi 
madre,  qué  tía  ésta ! 
(Reflexiona  un  momento.) 
¡  Padre ! 

Quieto  todo  el  mundo.  Tomás,  vea  usted 
si  está  Juanin,  y  que  pase  con  don  Leo- 
poldo. Pronto,  se  lo  suplico. 
Es  que  nosotros  hacemos  falta  en  la  fá- 
brica. 

Ahora  hacéis  más  falta  aqui. 
Bueno;    pero    nosotros...    ¿Qué    piensas 
hacer  ? 

Silencio.   (Reflexionando.] 
¿Qué  maquinará  este  hombre? 
Has  estado  inconveniente. 
Hay  que  bajarle  los  humos  a  esa  niña. 
¡  Dios  mío  !  ¡  Madre  mía,  ampárame  ! 
(Desde  la  puerta,  con  don  Leopoldo.)  ¿  Se 
puede  ? 

Pasen  ustedes.  Juanin,  le  sorprenderá,  se- 
guramente, que  ante  todos  los  presentes 
le  exija  una  contestación,  clara  y  precisa, 
a  una  pregunta  que  voy  a  hacerle.  Respe- 
te usted  las  razones  que  tengo  para  obrar 
así,  y  contésteme  claramente  sí  o  no.  Se 
me  dice  que  sostiene  usted  relaciones  con 
mi  hija,  con  Luisa,  ¿es  cierto? 
(Baja  la  cabeza  y  rápidamente  se  repone 
de  la  impresión.)  Sí. 

(A  Luisa.)  Creo  innecesario  hacerte  a  ti 
la  misma  pregunta ;  pero  me  interesa  oírte. 
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Te  exijo  una  contestación  también  cate- 
górica. Sí  o  no.  ¿  Son  ciertas  estas  rela- 
ciones ? 

LUISA  ¡  Padre ! 

D.  ANT.        Contesta. 

LUISA  Si. 

D.  ANT.  {Lucha  entre  la  repugnancia  natural  y  hu- 
mana que  siente  q  la  unión  de  su  hija  con 
un  obrero  y  sus  convicciones,  que  ponen 
ante  todo  y  sobre  todo  el  trabajo  y  la 
virtud  y  en  esta  lucha  y  combate  interior 
y  que  QUEDA  AL  TALENTO  DEL 
ACTOR  decide,  en  un  arranque  de  valor, 
la  victoria  por  su  ideal,  extendiendo  la 
mano,  en  actitud  de  protección,  sobre  Lui- 
sa y  Juanín,  señalando  con  la  otra  mano 
la  puerta  a  don  Leonardo  y  doña  Serafi- 
-  na,  que,  atónitos,  contemplan  su  actitud.) 
Que  Dios  os  proteja  como  yo  os  he  de 
protejer. 
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ELVIRA  Lo  que  es  la  reunioncita  de  esta  mañana^ 
ha  puesto  esto.  ¡  Qué  barbaridad  !  ¡  Qué  as- 
co de  hombres !,  cerillas,  puntas  de  ciga- 
rro, ¡  qué  asco !  Y  les  dio  por  beber  agua, 
claro,  con  tanto  hablar.  Pondremos  aquí 
otra  vez  la  botella  llena  de  agua.  Vamos, 
ya  está  esto  un  poco  más  aseado. 
(Entrando  las  cartas.)  Lo  que  es  hoy  si 
que  tiene  correspondencia.  ¿Qué  haces  tú 
por  aquí? 

¿Usted  sabe  cómo  han  puesto  esto  los  se- 
ñores que  acaban  de  salir? 
¡  Ah,  sí !,  los  de  la  reunión. 
Calle  usted,  hombre;  calle  usted.  Han  de- 
jado el  despacho  hecho  una  porquería;  no 
sé  para  qué  quieren  las  escupideras,  y  no 
han  dejado  una  gota  de  agua.  ¡  Lo  que  han 
bebido ! 

TOMAS         Han  hablado  tanto. 

ELVIRA  Ya,  ya;  lo  que  han  rajado.  Y  dicen  que  las 
mujeres.  ¿Y  qué  hay  de  bueno,  señor  To- 
más ?  ¿  Cómo  anda  el  lío  de  la  huelga  ?  A 
don  Antonio  parece  que  se  le  nota  preocu- 
pado, está  así  como  triste;  es  una  lástima, 
porque  él  anda  delicaducho,  y  con  estos 
disgustos,  no  gana  nada.  ¿  Qué  hay,  qué 
hay  ?  Usted  que  anda  por  fuera ;  yo,  como 
no  salgo... 

TOMAS  Qué  quieres  que  te  diga,  ahora  todo  está 
statii  quo. 

ELVIRA  I  Uy,  qué  frasecita!  A  mí  hábleme  usted 
claro. 
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Es  verdad,  que  tú  no  entiendes  de  estas 
cosas. 

No,  yo  no  entiendo  más  que  cuando  me 
hablan  en  español,  el  francés  no  me  gusta. 
Parece  que  la  cosa  se  complica.  Anoche 
llegó  un  jefe  de  policía,  que  ha  debido  en- 
viar el  gobernador. 
¡Ah!,  ¿si? 

Sí;  por  cierto  que  don  Leonardo  debía  de 
saberlo,  porque  estuvo  a  esperarle  en  la 
estación,  con  su  hijo,  y  luego  se  marcha- 
ron al  casino. 

Yo  siento  todo  esto,  por  don  Antonio;  lo 
que  es  por  don  Leonardo,  ni  pizca,  créalo 
usted ;  pero  que  ni  pizca.  ¿  Y  qué  más,  sa- 
be usted  algo  más? 

Sí ;  eso  te  iba  a  decir,  que  esta  mañana, 
muy  de  madrugada,  vino  una  sección  de 
guardia  civil  de  caballería,  que  están  guar- 
dando la  fábrica,  y  decían  que  hoy  entra- 
rían al  trabajo  los  obreros  que  han  venido 
de .  fuera. 

¿Pero,  al  fin  vinieron  obreros  de  fuera? 
Sí,  al  fin ;  están  ya  hace  dos  días ;  pero  no 
habían  entrado  a  trabajar;  por  lo  visto, 
hasta  que  no  han  venido  los  guardias  y  la 
policía  no  se  han  decidido  a  dejarles  tra- 
bajar. En  fin,  chiquita,  tiempo  para  ver; 
no  sé  cómo  acabarán  estas  misas.  Te  dejo, 
c[ue  don  Antonio  anda  por  ahí  fuera  con 
don  Leopoldo,  que  han  ido  a  enseñar  a  esos 
señores  la  fábrica,  y  no  tardarán.  Adiós. 
(Sale  fondo.) 

Vaya  usted  con  Dios.  No  sé,  no  sé  lo  que 
va  a  pasar;  la  señorita  está  muy  disgusta- 
da, y  el  señor  tiene  una  preocupación... 
Me  da  un  coraje,  que  si  no  me  valiera 
más  que...  Parece  que  se  les  siente.  (Se 
asoma  fondo.)  Sí,  ya  se  despiden  de  los 
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señores  que  han  venido.  ¡  Jesús,  qué  taba- 
rra !  Gracias  a  Dios,  ya  se  marchan.  An- 
dad, benditos  de  Dios.  Ya  viene  don  An- 
tonio. {Puerta  izquierda.) 

D.  ANT.  Voy  a  sentarme  un  poco,  me  siento  fati- 
gado. Ha  sido  una  mañanita  de  prueba, 
ya  me  mareaba  tanta  conversación. 

D.  DEOP.  No,  no  es  eso  lo  que  más  daño  le  hace  a 
usted,  qué  le  va  a  hacer  eso  daño ;  está  us- 
ted en  su  centro,  ¡  otras  cosas,  otras  cosas ! 

D.  ANT..  Y  vuelta  a  las  andadas;  ya  estamos  con  la 
misma  canción...  Llegan  ustedes  a  ponerse 
pesados. 

D.  LEOP.  Es  que  no  le  valen  a  usted  lo  sconsejos; 
parece  usted  un  chico,  por  lo  desobedien- 
te;  se  lo  tenemos  dicho  y  se  lo  repetire- 
mos :  es  preciso  evitar  a  todo  trance  los 
disgustos ;  es  necesario  que  nos  obedezca 
usted,  don  Antonio. 

D.  ANT.  Si,  ya  comprendo  la  necesidad  de  evitar 
estas  emociones,  pero,  ¿qué  quiere  usted 
que  hagamos?  Nosotros  no  mandamos  en 
nuestra  vida,  no  podemos  hacer  que  ella 
se  desenvuelva  como  queremos ;  es  la  vida, 
son  las  circunstancias  las  que  se  nos  im- 
ponen, y  a  ellas  hay  que  rendirse. 

D.  LEOP.  Pero  debemos  huir  del  peligro,  y  usted  se 
empeña...  y  claro... 

Si,  claro,  vendrá  una  bala  y  pondrá  fin  a  la 
lucha,  ¿  no  es  eso  ? 
Justo,  justo. 

No  tan  justo,  don  Leopoldo,  no  tan  justo. 
En  la  comedia  de  la  vida,  todos  tenemos 
un  papel  que  desempeñar;  nos  adjudican 
un  puesto,  y  en  él  hemos  de  permanecer, 
no  A^ale  querer  huir,  no  sirve  que  quera- 
mos de  desempeñar  nosotros ;  hay  que  ha- 
mos de  desempeñar  nosotros  ;hay  que  ha- 
cerse fuerte,  hay  que  luchar,  amigo  don 
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Leopoldo,  hay  que  luchar. 
D.  LEOP.      Pero  ayer,  por  lo  que  deduzco,  le  dieron 

a  usted  un  día  terrible. 
D.      A  NT.        No    fué   bueno,   cierto;    pero   aún   hubo 

quien  lo  pasó  peor. 
D.  LEOP.      ¿Quién,  don  Leonardo? 
D.  ANT.        No,  mi  hermano  no,  mi  familia  no;  peor 

fué  para  Juanín.  ¿  No  le  ha  visto  usted  ? 

D.  LEOP.      No. 

D.  ANT.  Los  pobres  ocultaron  su  amor,  lo  único 
que  no  admite  ocultación,  y  me  lo  oculta- 
ron a  raí  mismo;  están  perdonados. 

D.  LEOP.      Comprenda  usted... 

D.  ANT.  Sí,  comprendo,  comprendo ;  fueron  vícti- 
mas de  los  prejuicios  sociales.  Mi  hija  es 
rica,  él,  pobre,  y  creyeron  un  delito  amar- 
se ;  creyeron,  y  no  se  equivocaban,  que  una 
sociedad  que  tasa  el  precio  del  hombre  se- 
gún el  oro  que  posee,  había  de  encontrar 
incomprensibles  estos  amores ;  no  se  atre- 
vieron a  dejar  al  mundo  que  siguiese  su 
camjno,  le  tuvieron  miedo  y,  en  vez  de 
adelantarse,  marcharon  a  su  paso. 

D.  LEOP.  La  diferencia  de  clases,  don  Antonio,  la 
sociedad. 

D:  ANT.  Sí,  Juanín  se  creyó  pobre  porque  le  fal- 
taba el  dinero,  y  no  pensó  que  él  sabe  cons- 
truir la  pieza  de  una  máquina,  amoldar 
el  hierro  a  su  capricho;  él  descansa  tran- 
quilo, porque  duerme  con  la  satisfacción 
de  haber  producido  para  la  humanidad ; 
esos  poderosos  que  no  trabajan  tienen  que 
sufrir  remordimientos  al  pensar  que  son 
parásitos  de  una  sociedad,  a  la  que  con- 
sumen. Están  perdonados. 

D.  LEOP.      Perdóneme  usted  a  mí  también. 

13.  ANT.        ¿Cómo? 

D.  LEOP.      Si  yo  lo  sabía,  y  creí...  creí  que  no  debían 
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proseguir  esos  amores ;  más  aún,  temí  que 
usted  los  conociera. 

D.  ANT.        ¿  También  usted  ? 

D.  LEOP.      Perdóneme  usted  también. 

D.  ANT.  También  usted  se  rindió  ante  el  dinero. 
¡  Cuándo  se  acostumbrarán  ustedes  a  exa- 
minar los  verdaderos  valores  de  los  hom- 
bres !  ¡  Cuándo  se  acostumbrarán  ustedes  a 
descubrirse,  a  rendirse  sólo  ante  el  que 
trabaja,  ante  el  que  practica  la  virtud,  an- 
te el  sabio,  y  a  permanecer  cubiertos,  a 
rebelarse  ante  el  ignorante,  ante  el  vicio- 
so y  ante  el  holgazán,  por  muy  poderoso 
que  sea ! 

D.  LEOP.  Es  demasiado  fuerte  la  corriente,  para  opo- 
nerse a  su  paso,  don  Antonio,  es  demasia- 
do fuerte  la  sociedad,  para  ir  contra  ella. 

D.  ANT.  ;  Es  demasiado  fuerte  ?  No,  no  es  dema- 
siado fuerte,  es  que  somos  nosotros  de- 
masiado débiles,  es  que  somos  nosotros  de- 
,    masiado  cobardes. 

TOMAS         ¿Se  puede? 

D.  ANT.        Entre,  entre. 

TOMAS  Un  caballero  desea  verle;  no  ha  dicho 
quién  es,  ni  le  conozco.  Pregunta  por  el 
propietario. 

D.  ANT.        Que  pase. 

D.  LEOP.      ¿Me  retiro? 

í).  ANT.  No,  quédese ;  veremos  quién  es,  y  si  lo 
considero  necesario  ya  le  haría  a  usted 
una  indicación. 

D.  RAM.        ¿El  señor  propietario? 

D.  ANT.  Servidor  de  usted.  El  señor  es  el  gerente 
de  la  fábrica. 

D.  RAM.        Muy  señores  míos. 

D.  ANT.  Tome  usted  asiento,  y  si  el  asunto  no  es 
completamente  personal. 

D.  RAM.  Entendido.  Es  reservado,  como  correspon- 
de a  mi  cargo,  {Descubre  la  placa  de  poli- 
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da.)  en  funciones  del  cual  vengo  a  visitar 
a  ustedes;  pero  conviene  que  el  señor  ge- 
rente esté  presente,  pues  supongo  que  será 
con  él  con  quien  tendré  que  entenderme, 
porque  ya  me  imagino  que  usted,  como 
propietario,  no  se  ocyipará  mucho  de  esto. 
Aparte  la  apreciación  de  usted,  le  agra- 
deceré me  indique  que  le  trae  a  esta  casa 
en  funciones  de  .agente  de  la  autoridad. 
Les  supongo  perfectamente  enterados  de 
la  huelga  que  hace  días  se  ha  planteado  en 
la  otra  fábrica  del  pueblo,  que  según  me 
dicen  pertenece  a  un  hermano  de  usted. 
Ciertamente.  (Con  tristeza.) 
Pues  bien  han  llegado,  supongo  que  tam- 
bién lo  conocerán  obreros  de  fuera  para 
ciertos  trabajos  de  los  hornos  y  con  este 
motivo  parece  que  se  ha  agravado  la  si- 
tuación. En  su  vista,  y  como  el  señor  Go- 
bernador teme  que  el  orden  se  altere,  me 
ha  dado  orden  de  salir  para  ésta  con  unos 
agentes  y  anoche  llegué  informándome  del 
estado  del  conflicto,  distribuyéndoles,  por 
el  momento,  en  los  puntos  que  me  parecie- 
ron más  estratégicos. 

Sí,  sí,  sohreimuy  irónico.)  todo  que  no  se 
altere  el  orden  público. 
Esta  madrugada  ha  llegado  también  un 
oflcial  al  mando  de  una  sección  de  la  guar- 
dia civil  porque  el  señor  Gobernador  se  en- 
cuentra dispuesto  a  hacer  un  escarmiento. 
(F'reocupüdo.)  Diré  usted  que  el  señor  Go- 
bernador se  encuentra  dispuesto  a  la  repre- 
sión más  dura? 

Sí ;  parece  que  le  va  molestando  la  persis- 
tencia de  la  huelga  y  el  giro  que  toma. 
Indudablemente  que  el  señor  Gobernador 
antes    de    decidirse  a  ese    escarmiento  de 
que  usted  nos  habla,  habrá  estudiado  déte- 
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nidamente  los  motivos  que  han  producido 
la  huelga  y  lo  que  en  ella  por  cada  parte 
se  discute. 

D.  RAM.  Es  de  presumir;  pero  lo  que  si  puedo  ase- 
gurarle es  que  se  encuentra  dispuesto  a 
que  esto  cese,  y  ha  dado  órdenes  terminan- 
tes para  que  cualquiera  alteración  de  orden 
público  sea  reprimida  enérgicamente. 

D.  A^vT.  Veo  que  lo  interesante  para  el  señor  go- 
bernador es  que  no  se  altere  el  orden  pú- 
blico. 

D.  LIiOP  Pero,  permítame,  señor  inspector,  ¿es  que 
tan  grave  se  considera  la  situación? 

D.  RAM.  Diré  a  usted  :  hasta  ahora  nada  importan- 
te ha  ocurrido,  pues  algunos  pequeños 
grupos  se  han  disuelto  sin  gran  esfuerzo; 
pero  tenemos  confidencias  de  que  algo  se 
intenta  contra  la  fábrica  en  huelga  y  con- 
tra el  dueño.  Los  amos  nada  sospechan. 
Precisamente,  anoche  estuve  en  el  casino 
con  el  hijo  de  los  dueños,  que  por  cierto 
me  extraña  (Sacando  el  reloj.)  no  haya 
venido  ya  a  buscarme,  pues  le  dije  que  a 
estas  horas  estaría  en  el  hotel  o  aquí,  y 
prometió  acompañarme  para  darnie  los 
nombres  y  señas  de  algunos  obreros  sos- 
pechosos. Es  un  muchacho  muy  simpático, 
se  ve  que  le  debe  gustar  divertirse. 

D.  ANT.        {Rehuyendo  la  conversación.)  Es  joven. 

D.  RAM.  Pues  bien:  de  acuerdo  con  el  señor  oficial 
de  la  Guardia  civil,  y  en  su  nombre,  y  este 
es  el  objeto  de  mi  visita,  vengo  a  que  me 
digan  ustedes  qué  fuerza  necesitan  para  la 
vigilancia  de  su  fábrica  y  de  sus  perso- 
nas. 

D.  ANT.  (Sorprendido.)  ¿Cómo?  ¡Para  custodiar 
mi  fábrica  y  proteger  mi  persona !  Señor 
inspector :  estimo  y  agradezco  su  ofreci- 
miento, y  en  mi  nombre  ruego  a  usted  de 
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las  gracias  al  señor  oficial  de  la  Guardia 
civil ;  pero  ni  mi  fábrica  ni  yo  necesitamos 
el  auxilio  de  la  fuerza  pública. 

D.  RAM.  (Algo  molesto.)  ¡  Caballero,  no  sé  cómo 
debo  interpretar  sus  palabras!... 

D.  ANT.  Lamentaría  que  les  diera  usted  torcida  in- 
terpretación, pero  al  expresar  a  usted  nue- 
vamente mi  agradecimiento,  le  repito  que 
ni  a  mi  fábrica  ni  a  mí  nos  es  precisa  la 
protección  que  nos  ofrece. 

D.  RAM.  Olvida  usted  que  nosotros  tenemos  el  de- 
ber de  custodiar  la  fábrica  y  evitar  que  los 
obreros  puedan  dañar  a  usted  o  a  su  pro- 
piedad. 

D.  ANT.  Si  tienen  ustedes  ese  deber,  cúmplanlo; 
pero  no  me  obliguen  a  pedir  una  protec- 
ción que  no  necesito. 

D.  RAM.  Es  que  puede  intentarse  algo  contra  la  fá- 
brica o  contra  usted... 

D.  ANT.  No  teman  ustedes.  A  mi  fábrica,  para  su 
defensa,  le  bastan  sus  obreros  para  la  de- 
fensa mía  me  basto  yo. 

rj.RAM.  Mucha  confianza  tiene  usted  en  sus  obre- 
ros. 

D.  ANT.        La  misma  que  mis  obreros  en  mí. 

D.  RAM.  No  estaría  demás,  sin  embargo,  que  esa 
confianza  estuviese  amparada  por  la  fuer- 
za pública,  siempre  estaría  usted  más  pro- 
tegido. ¿  No  cree  usted?  (A  don  Leopoldo, 
que  se  encoge  de  hombros.) 

D.  ANT.  Señor  inspector :  estoy  suficientemente 
protegido  con  mi  conciencia. 

D.  RAM.  En  ese  caso,  ninguna  reclamación  podrá 
usted... 

D.  ANT.  {Interrumpiendo.)  No  siga  usted,  ya  me 
doy  cuenta,  que  quien  rechaza  la  protec- 
ción mal  puede  exigir   responsabilidades. 

D.  RAM.  Siendo  así,  mi  misión  está  cumplida,  no 
quiero  serles  más  molesto. 
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D.  ANT.  De  ninguna  manera.  Usted  ha  tomado  po- 
sesión de  su  casa;  pero...  permítame... 
quisiera  hacerle  un  ruego... 

D.  RAM.  Puede  usted  decir  qué  desea...  Si  está  en 
mi  mano... 

D.  ANT.  Si,  está  en  la  mano  de  usted  y  en  la  del 
señor  oficial  de  la  Guardia  civil  de  que 
usted  me  ha  hablado.  Tienen  ustedes,  se- 
gún me  dice,  órdenes  de  reprimir  con  du- 
reza cualquier  alteración  del  orden. 
Si,  si... , 

Pues  bien,  señor  inspector :  yo  suplico  a 
usted  que  si  ese  caso  llega,  procuren  uste- 
des... 

(Interrumpiendo.)  Descuide  usted,  que  si 
se  intenta  algún  daño  contra  su  hermano, 
los  que  lo  pretendan  llevarán  su  mere- 
cido. 

Gracias ;  pero  perdone,  no  me  ha  com- 
prendido usted  bien.  Yo  lo  que  quería  pe- 
dirle es  que  suavizaran  las  órdenes  que  han 
recibido ;  que  no  empleen  ustedes  excesi- 
va dureza  en  la  reprensión. 
Ante  todo  defenderemos  a  su  hermano. 
Señor  inspector:  defiéndalos  usted  a  to- 
dos... 

(Este  hombre  debe  ser  un  santo.) 
{Pensativo.)  Poco  me  va  gustando  todo 
esto,  Don  Leopoldo,  porque  cuando  no  es 
la  razón  la  que  triunfa,  cuando  es  la  fuer- 
za la  que  ha  de  decidir,  es  de  esperar  que 
venza  el  que  más  fuerza  tenga,  aunque  no 
tenga  más  razón. 

LUISA  {Puerta  izquierda.)  Veo  que  se  te  olvida 

que  es  la  hora  de  la  medicina;  vamos,  va- 
mos... 

D.  ANT.  Me  han  entretenido.  Entre  unos  y  otros, 
lo  cierto  es  que  no  me  han  dejado  un  mo- 
mento   libre  en  toda  la    mañana:  créelo, 
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Luisa,  créelo.  Ahora  mismo  acaba  de  mar- 
charse la  última  visita.  Lo  que  es  hoy  se 
presenta  el  día  movidito.  Vaya,  no  quie- 
ro que  me  riñas... 

Que  hay  que  cuidarse,  Don  Antonio,  que 
hay  que  cuidarse ;  la  caridad  bien  ordenada 
empieza  por  uno  mismo. 
(A  Luisa,  en  broma.)  Te  advierto  que  lleva 
toda  la  mañana  sermoneándome ;  un  día 
riño  con  él...  Este  Don  Leopoldo... 
Es  que  Don  Leopoldo  te  quiere  y... 
Ya  lo  sé,  ya  lo  sé ;  anda,  vamos,  hasta  aho- 
ra mismo... 

El  asía  ahora.  Está  preocupadísimo  este 
hombre ;  se  le  ve,  se  le  ve,  aunque  trata  de 
disimularlo.  Claro  que  el  asunto  no  es  para 
estar  tranquilo,  y  más  siendo  como  él  es, 
porque  esto  se  pone  feillo,  feillo.  Pero  ese 
don  Leonardo,  ese  don  Leonardo... 
¿Se  puede ? 

Hola,  Juanín;  pase  usted,  estaba  desean- 
do verle.  ¿  No  se  ha  encontrado  con  un  ca- 
ballero ? 

Sí,  a  la  puerta  he  visto  un  señor  que  mira- 
ba a  uno  y  otro  lado,  como  si  esperara  a 
alguien. 

Es  el  jefe  de  Policía  que  ha  enviado  el  se- 
ñor gobernador,  y  se  conoce  que  espera 
a  don  Manolito,  al  hijo  de  don  Leonardo, 
pues  dice  que  había  de  venir  aquí  a  bus- 
carle. ¿  Y  qué  me  cuenta,  se  repuso  usted 
de  la  impresión  de  ayer  ?  ¿  Ha  logrado  us- 
ted averiguar  lo  ocurrido  antes  de  nuestra 
entrada?  Me  parece  un  sueño;  don  Anto- 
nio no  me  ha  dicho  ni  una  palabra. 
A  mí  me  pasa  igual.  Nada  he  podido  ave- 
riguar, pues  no  he  visto  a  Luisa  ni  he  po- 
dido hablar  con  Tomás.  Como  don  Anto- 
nio sufrió  aquel  colapso,  no  era  momento 
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oportuno...  Pero  no  salgo  de  mi  asombro, 
me  parece  una  pesadilla. 
;  Se  puede  ? 

Si,  Tomás,  pase  usted.  Acaso  éste  pueda 
explicarnos  lo  ocurrido  ayer  tarde,  antes 
de  llamarnos  don  Antonio. 
Calle  usted,  don  Leopoldo,  la  mar,  la  mar 
y  la  mar.  Bueno,  esa  mujer  es  más  mala... 
pero  que  mala.  Ahora  que  ha  llevado  lo 
suyo.  Choca,  Juanin. 
¿  Pero  usted  sabe  lo  que  ocurrió  ? 
Verá  usted  :  entra  el  matrimonio,  toma  esto 
por  suyo  y  me  expulsan. 
¿  Que  le  expulsan  ? 

Vamos,  que  me,  ahuecan,  si,  la  seña  Sera- 
fina; yo  no  la  doy  don  a  esa  mujer  aunque 
tenga  más  dinero  que  Rochil ;  tengo  yo  me- 
jores sentimientos  que  ella  y  me  llaman 
el  señor  Tomás.  Seña  Serafina,  y  espere 
usted  que  no  me  caliente  y  vaya  a  ser  Se- 
rafina a  secas... 

Bueno,  hombre,  bueno;  pero  ¿qué  fué 
ello?  Cuente,  cuente... 
Me  dice :  retírate,  ya  te  llamaremos  si  ha- 
ces falta;  me  oculto  en  esa  puerta,  dis- 
puesto a  entrar  y  poner  paz,  porque  no  sé 
por  qué  me  parecía  que  iba  a  haber  guerra, 
y  créame  usted,  ha  habido  momento  que 
me  han  dao  ganas  de  entrar  y  arrancarle 
la  lengua.  Baja  don  Antonio  y  empieza  la 
seña  Serafina  a  decir  exabrutos  y  majade- 
rías, y  el  señor  Leonardo... 
¿También  le  quita  usted  el  don? 
El  señor  Leonardo  acompañaba  a  su  mu- 
jer en  la  letanía,  y  cuando  llegaron  al  **re- 
fugium  peccatorum",  se  lía  la  seña  Serafi- 
na la  manta  a  la  cabeza  y  dice  unas  cuantas 
cosas  ofensivas  para  la  señorita  Luisa. 
Bueno,  no  quieran  ustedes  saber :  da  un 
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salto  don  Antonio,  se  coloca  en  la  puerta ; 
yo  nunca  lo  vi  igual,  y  dice :  de  aquí  no  sa- 
les mientras  no  expliques  qué  quieres  de- 
cir. Y  entonces  esa  loba  dice  que  la  seño- 
rita Luisa  está  en  relaciones  contigo.  Nos 
quedamos  helados.  Don  Antonio  me  da 
una  voz  y  me  manda  que  les  busque,  y  lo 
demás  ya  lo  saben  ustedes. 
¿  De  modo  que  ha  sido  esa  mujer,  con  per- 
versa intetición,  la  que  se  ha  encargado 
de  traer  la  noticia  ?  ¿  Pero  cómo  pudo  ella 
saber...  ? 

Sí,  hombre,  sí,  no  se  devane  usted  la  cabe- 
za. El  que  ha  servido  de  espía  es  el  hijo  de 
don  Leonardo,  don  Manolito... 
Suprímale  usted  el  don. 
Como  usted  quiera. 

¿De  modo  que  el  sinvergüenza  de  Mano- 
lito? 

Así,  así,  sinvergüenza,  y  Manolito  sin  don. 
El  mismo,  y  se  ha  encargado  de  divulgar- 
lo y  ridiculizarlo  entre  los  amigos  por  los 
casinos  y  en  sus  tertuHas  de  "cabaret". 
¡  Ah,  ya !  Claro,  el  tiempo  que  había  de 
dedicar  al  trabajo  lo  entretiene  en  eso; 
todo  es  trabajo... 

¿Trabajar  dices?  ¿Ese  trabajar?  Pobreci- 
to,  a  los  veinticinco  años  se  va  a  dedicar  a 
trabajar  para  que  se  estropee  su  juventud. 
En  esa  estima  le  tienen  sus  papas... 
Ese  no  trabajará  nunca.  Además,  el  pobre 
es  tonto  de  remate.  Les  dejo,  les  dejo, 
que  hoy  con  unas  cosas  y  con  otras  tengo 
abandonados  mis  papeles ;  se  conoce  que  el 
tonto  de  Manolito  ha  encontrado  al  jefe  de 
Policía.  Me  alegro,  porque  no  nos  faltaba 
mas  que  esa  visita.  (Sale  fondo.) 
Vamos  nosotros  también  a  la  obligación... 
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Tiene  razón  don  Leopoldo,  Manolito  es 
tonto  de  nacimiento. 

JUANTN  Son  tontos  que  saben  vivir  del  trabajo 
de  los  demás. 

TOMAS  Eso  si  es  verdad.  Vivir  y  derrochar,  porque 
el  pobrecito  debe  gastar  un  capital.  Siem- 
pre está  de  juerga,  lleva  una  vidita...  An- 
da, vamonos,  vamonos... 

MANOL.  {Entra  precipitadamente .)  ¿  No  ha  estado 
aqui  un  caballero  preguntando  por  mi  ? 

TOMAS         {Aparte.)  ¡Atiza,  éste  faltaba! 

jUANIN  Buenas  tardes.  Supongo  por  quién  pre- 
gunta usted...  Hace  poco  salió... 

MANOL.  Hombre,  Juanin.  ¡Ay  qué  gracia!  No  ha- 
bia  reparado...  Te  podías  haber  ahorrado 
la  molestia  de  contestarme,  porque  a  ti  no 
te  preguntaba. 

TOMAS  (Aparte.)  ¡  Que  barbaridad !  Viene  agresi- 
sivo.  ¡  Ángel  mío,  tan  serafín  como  su 
mamá! 

JUANIN  Perdone  usted;  pero  permítame  que  le  di- 
ga que  no  recuerdo  haberle  autorizado 
para  tutearme. 

TOMAS         (Aparte.)  ¡Agárrate! 

MANOL.  ¡  Ay  que  gracia !  Pronto  te  sientes  orgullo- 
so... Claro,  como  estás  en  vísperas  de  ser 
propietario,  se  te  han  subido  los  humos,  y 
quieres  que  se  te  trate  "respetuosamente". 
¡  Ay  que  gracia!... 

JUANIN  Quiero  que  me  trate  usted  con  igual  res- 
peto que  le  trato  yo ;  pero  como  tú  no  en- 
tiendes de  estas  cosas,  te  trataré  en  igual 
forma. 

TOMAS  {Aparte.)  Manolito  que  te  la  ganas,  que  te 
la  ganas. 

MANOL.  Aún  hay  clases,  y  siempre  el  pez  grande  se 
comió  al  chico,  a  menos  que  pretendas  tú 
cambiar  el  mundo.  Pero  es  claro,  como  tú 
te  consideras  ya  rico,  quieres  que  te  den  ex- 
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celencia...  Ya,  ya  lo  decimos  en  el  casino: 
el  príncipe  consorte.  ¡  Ay  que  gracia !  (Rie.) 

TOMAS  ¡Ay  que  gracia,  hombre!  (Remedándole.) 
pero  no  ves  que  gracia... 

JUANIN  Si  el  tiempo  que  empleáis  en  el  casino  en 
ocuparos  de  lo  que  no  os  importa  lo  dedi- 
carais a  trabajar,  mejor  marcharía  la  so- 
ciedad. 

MANOL.       A  mí  no  me  hace  falta  trabajar. 

TOMAS  (Aparentando-  seriedad.)  A  don  Manolito 
no  le  haee  falta  trabajar,  hombre;  qué  co- 
sas tienes,  no  ves  que  es  rico,  no  lo  nece- 
sita... 

MANOL.       Dice  bien  Tomás,  no  lo  necesito. 

TOMAOS  Claro,  hombre  claro,  no  lo  necesita,  lo  que 
necesita  es...  vamos...  más  vergüenza. 

MANOL.       Insolente.  (Intenta  agredirle.) 

JUANIN  (Interponiéndose.)  Alto...  ya  sabemos  que 
eres  valiente.  Deja  a  ese  pobre  viejo.  ¿  No 
ves  que  no  tiene  más  que  un  brazo?  Yo 
tengo  los  dos... 

MANOL.  (Apartándose  de  la  conversación.)  Bueno, 
¿ha  venido  ese  señor  o  no?  Pronto,  no 
tengo  ganas  de  perder  el  tiempo. 

JUANIN        Contéstela  usted. 

TOMAS  Ya  le  han  dicho  a  usted  que  se  marchó. 
Preguntó  si  había  usted  venido. 

My\NOL.       Es  que  me  he  retrasado. 

LUISA  (Aparte.)  Calla,  también  éste  por  aquí ;  qué 

tripa  se  le  romperá.  Hola,  primo... 

MxA.NOL.  Adiós,  Luisa.  ¿Cómo  estás?  No  se  te  ve 
por  parte  alguna;  mira,  y  me  alegro,  me 
alegro  verte. 

LUISA  Yo  también,  hombre,  como  no  vienes  por 

aquí...  no  sé  qué  te  habremos  hecho. 

MANOL.       No  me  has  comprendido.  ¡  Ay  que  gracia ! 

LUISA         No  veo  la  gracia. 

MANOL.       Digo  que  me  alegro  verte  para  felicitarte. 
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¿  A  mi  ?  (Con  seriedad.)  ¿  De  qué  ?  ¿  Por 
qué? 

i  Ay  que  gracia !  ¿  Por  qué  ?  Porque  ya  sa- 
bemos que  te  casarás  pronto.  En  el  casi- 
no no  se  habla  de  otra  cosa,  y  que  es  muy 
buen  partido.  Claro,  como  a  mi  me  des- 
precias... 

(Con  dignidad.)  No  sé  si  te  desprecio,  lo 
que  sí  sé  es  que  eres  digno  de  que  te  des- 
precien; vete  al  casino  y  cuéntale  también 
esto  a  tus  amigos. 

Pues  has  de  saber  que  lo  que  ijie  sobran  a 
mi  son  mujeres... 
El  tipo,  lo  que  hace  el  tipo. 
A  todos  los  hombres  como  tú  les  sobran 
mujeres  de  tu  calaña;  pero  puesto  que  te 
sobran,  no  las  hagas  esperar,  vete  por  si  te 
aguardan.  Anda,  vete. 

¿Qué? 

(Enérgicamtnte .)  ¿  No  has  oído  ?  Vete. 
(Llevándole  hasta  la  puerta.)  Que  te  va- 
yas, hombre,  que  te  vayas.  ¿No  has  oído? 
'Sale  con  él.)   ¡Ay  que  gracia,  pero  que 
gracia!... 


Luisa... 
Juanín... 
¿Y  tu  padre? 

Arriba  ha  quedado,  no  parece  que  está  mal, 
pero  con  el  daño  que  le  hacen  los  disgutos 
temo  que  le  repitan  los  accesos  y  esa  fati- 
ga, esa  fatiga. 

Cuando  pienso  la  parte  de  culpa  que  a  mí 
me  corresponde... 

No,  Juanín,  no,  no  pienses  en  eso ;  lo  que 
a  mi  padre  le  preocupa  es  la  situación,  es 
su  hermano,  tiene  el  presentimiento  de  que 
algo  grave  ha  de  ocurrir;  teme  que,  dada 
la  manera  de  ser  de  mis  tíos,  agraven  el 
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conflicto,  en  una  palabra,  que  esto  termine 
con  violencias. 

La  situación  no  es  nada  tranquila ;  pero  no 
creo  que  haya  motivos  para  que  tu  padre 
tenga  esos  temores... 

¿Tú  no  sabes  que  han  venido  obreros  de 
fuera  para  trabajar  en  los  hornos? 
Sí,  si  lo  sé,  precisamente  eso  es  lo  que  ha 
agravado  la  situación;  sin  embargo,  si  tu 
tío  no  hace  ninguna  tontería,  no  creo  que 
nadie  se  meta  con  él;  además,  han  venido 
policías  y  guardia  civil  en  abundancia. 
Anoche  creo  que  hubo  algunos  disturbios. 
Sí,  se  formaron  algunos  grupos  y  hubo  al- 
gunas colisiones  entre  los  huelguistas  y  los 
esquiroles ;  pero  intervino  la  policía  y  se 
disolvieron  los  grupos  con  facilidad. 
Tengo  miedo,  Juanín,  tengo  miedo ;  el  giro 
que  todo  esto  toma  preocupa  mucho  a  mi 
padre. 

No  temas,  las  autoridades  se  han  preocu- 
pado del  asunto  y  han  pedido  fuerzas,  que 
ya  han  llegado;  esto  evitará... 
Tú  supones  eso,  yo  pienso  que  acaso  pro- 
duzca los  efectos  contrarios,  acaso  los  ex- 
cite. Mi  padre  teme  que  los  obreros  inten- 
ten agredir  a  su  hermano. 
Te  repito  que  hasta  ahora  nada  hace  su- 
poner que... 

Juknín,  cuando  se  llega  a  estas  circunstan- 
cias, cuando  las  pasiones  triunfan  sobre  la 
inteligencia,  cuando  dejamos  a  la  razón  que 
abandone  su  trono  para  que  las  pasiones  lo 
ocupen,  una  chispa  basta,  una  palabra,  una 
acción,  una  mirada,  produce  el  incendio. 
{Se  escucha  lejano  ruido.  Permanecen  aten- 
tamente.) ¿Oyes?  ¿Oyes,  Juanín,  oyes?... 
Si,  los  temores  de  mi  padre  tienen  funda- 
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mentó,  i  Los  temores  de  mi  padre,  pobre 
padre  mío ! 

{Se  presenta  como  asustado.)  ¿Oís?  {Un 
toque  de  corneta  y  unos  disparos.  Don  An- 
tonio intenta  salir.) 
{Le  detiene.)  \  Padre  ! 
{Le  detiene.)  ¡  Don  Antonio  ! 
Dejadme,  no  veis  que  ya  el  odio  se  adueña 
de   los   corazones ;   hace   falta   predicarles 
paz,  hay  que  hablarles  de  amor,  hay  que 
hacer  el  bien,  el- bien  por  el  bien  mismo, 
todo  el  bien  que  se  pueda.  {Un    toque   de 
corneta.) 

i  No  salga  usted  padre,  no  salga  usted  !  ¡  No 
ve  usted  que  hay  peligro ! 
Si,  hija,  si  lo  veo,  lo  conozco ;  el  odio  dio 
sus  frutos,  pero  hay  que  despreciar  el  pe- 
ligro, hay  que  acercarse  sin  temor  a  los  que 
luchan  y  recordarles  que  deben  amarse. 
¿  Y  si  no  escuchan,  si  no  atienden  ? 
Si  no  escuchan,  si  no- atienden...   seguir 
adelante,  no  retroceder. 
¿Y  si  una  bala  equivoca  la  dirección? 
i  Morir,    Juanin,     morir    por    los    demás ! 
Recuerda  las  palabras,  el  mutuo  sacrificio, 
la  entrega  mutua  sin  condición  y  sin  re- 
serva del  bienestar  y  aun  de  la  la  vida. 
¡  La  vida  por  el  bien  de  los  demás ! 
Si,  la  vida  si  preciso  fuese.  {Muy  cerca  se 
oye  lucha.)  ¡  Oyes  !... 

Si...  A  salvarlos...  A  enseñarles  a  amar. 
¡Pronto,  pronto!  "No  matarás"... 
(Entra  perseguido  por  obreros  con  armas.) 
\  Socorro  !    ¡  Auxilio  !    ¡  Hermano  mío,  que 
me  matan!... 

{Sale,  y  al  intentar  deternerlos  le  hieren.) 
\  Alto  !. . .  ¡Me  habéis  herido  ! 
¡  Sangre  !  ¿  Estás  herido  ?  ¡  Al  fin  en  ésta, 
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como  en  todas  las  luchas,  es  precisa  la  san- 
gre de  los  inocentes!... 

JOSÉ  Tú  tienes  la  culpa,  si  no  te  hubieras  meti- 

do donde  no  te  llamaban ;  te  está  bien  em- 
pleado por  meterte  a  redentor,  por  defen- 
der al  patrono. 

JUANIN  No,  no  defiendo  al  patrono,  defiendo  al 
hombre,  igual  haría  contigo  si  te  viese  en 
peligro. 

D.  ANT.  No  estás  en  lo  cierto,  (Al  obrero.)  a  todos 
nos  llaman  cuando  se  trata  del  bien  de  los 
demás,  todos  debemos  ser  redentores,  to- 
dos podemos  contribuir  a  que  los  hombres 
se  amen  y  la  sangre  que  se  derrama  redi- 
miendo a  la  sociedad,  es  sangre  bendita. 
(A  los  obreros.)  Tirad  esas  armas  que  os 
abrasan  las  manos,  que  vosotros  tenéis  una 
misión  más  grande,  mucho  más  grande 
que  la  de  hacer  mal  a  vuestros  semejantes. 
"No  matarás,  no  matarás".  (A  don  Leo- 
nardo.) Y  tú  ven  acá,  mira  los  frutos  de 
tu  trabajo :  sembraste  dolores  y  cosechas 
odios ;  mira  la  recompensa.  Hay  que  mirar 
arriba,  hay  que  redimir  a  los  débiles,  y  no 
.  te  avergüence  rebajarte  hasta  los  humildes. 
Cristo,  para  redimir  al  mundo,  tuvo  que 
descender  hasta  nosotros.  Ayúdalos,  que 
nosotros  tenemos  el  deber  de  levantar  a  los 
pequeños  para  que  lleguen  a  la  altura  de 
«    los  grandes. 
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